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Sin importar que tan mal estén las cosas cree en ti, sobrevive.
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Capítulo 1: El barco

			1945

			Memorias del cabo River King

			Nuestro transporte comenzó a averiarse a mitad de nuestro regreso a casa; habíamos pasado tres años en la intensa guerra, pero, cuando al fin se dilucidaba un halo de esperanza, las cosas se derribaron y se llevaron consigo ese destino prometedor.

			Una ola tras otras nos desviaron de la ruta. Los pocos que logramos sobrevivir luchamos para aferrarnos a algo que sirviera de soporte, aun así, uno que otro salió desprendido directo al embravecido mar, que nos continuó golpeando sin piedad alguna. En ese instante me pregunté de qué rayos me había servido sobrevivir a balas, cañones, soldados enemigos y trampas si al final terminaba en el fondo del mar.

			El crujir del metal era exasperante y a él se unía la lluvia torrencial que hizo que varios soldados cayeran a esa vorágine de agua que conducía directo a una muerte tenebrosa. Lo único que hice fue atarme una soga en la cintura y amarrarla a los fierros por si en algún momento me llegaba a resbalar. Vi a mis compañeros salir disparados por la brutalidad de las olas; otros intentaron bajar las balsas, pero fue un intento absurdo porque muchas se hundieron apenas tocaron el mar. Éramos tan solo 164 hombres y una judía que habíamos rescatado, llamada Irit, que casi nunca salía del lugar que le designaron; supongo que ser la única mujer rodeada de hombres la hizo sentir indefensa.

			Luego de que el cielo se iluminó por un relámpago, una ventisca fuerte hizo que varios pedazos del barco se desprendieran y uno de ellos fue a parar directo a mi cabeza; fui noqueado de manera instantánea.

			…

			Abrí los ojos despacio puesto que sentía un enorme ardor en los parpados; moví mis extremidades, que estaban demasiado adormecidas y desobedecían mis órdenes, para que hicieran algo. De a poco levanté la cabeza para descubrir que estaba sobre una playa de arena blanca. El sol estaba sobre nosotros en toda su plenitud.

			Me puse de pie; tenía los labios rajados y me ardían, ni hablar de mis ojos inflamados y el gran chichón de mi cabeza, que por suerte había dejado de sangrar. Caminé directo a donde estaba el teniente Levi Campbell y lo moví hasta que despertó.

			—¿Dónde están todos? —susurró el teniente, con esfuerzo.

			Entre los dos fuimos despertando a los que, como nosotros, habían terminado en la playa. Con cada cuerpo sin vida que encontramos la sonrisa de triunfo del teniente se fue borrando hasta que no quedó nada más que una cáscara vacía.

			—Perdimos más de cien hombres en una sola noche, tal parece que continuamos en la guerra —comentó el teniente, cuando despertamos al último de los nuestros con vida.

			De aquel imponente barco solo quedaron fierros viejos que continuaban naufragando cerca de la costa. Tratamos de rescatar algunos de los costales que flotaban y todo aquello que pudiera servir.

			—Armaremos un campamento aquí; de seguro, la ayuda llegará —anunció el teniente, y yo le creí puesto que era el único hijo del general Campbell.

			Fuimos 32 sobrevivientes de 164, pero eso, lejos de alegrarnos, solo nos trajo recuerdos de aquellos a los que no volveríamos a ver.

			Se armaron pequeños grupos con tareas muy específicas, como recolectar madera o buscar agua dulce; otros se encargaron de sondear la zona para descartar peligros. En aquellos momentos cada soldado fue de gran ayuda.

			—Yo prepararé la comida, de los costales logré salvar unos vegetales y arroz —indicó Irit, que tenía un pómulo inflamado; aun así, lucía muy bella con su cabello ondulado de un tono castaño que se asemejaba a la madera de la casa de mi abuelo.

			—Cabo King —me llamó el capitán Daichi Foster, que era el mejor amigo del teniente y segundo al mando—, ayudarás a la judía a hacer la comida —me ordenó.

			Yo asentí y me dirigí a donde estaba Irit.

			La ayudé a abrir los dos costales que salvamos del mar. En uno había dos sacos de arroz y en el otro varias zanahorias, algunas con manchas de podredumbre, que en ese momento hicimos a un lado y nos concentramos en lo que se podía comer.

			—¿Cómo sobreviviste? —le pregunté a Irit cuando ella encendió el fuego.

			—Llevo años haciéndolo, el mar no me iba arrebatar todo lo que he logrado —susurró ella—. ¿Y qué hay de ti? ¿Cuál es tu historia? —me preguntó Irit.

			—Nací en Nebraska; soy el segundo hijo de una pareja de granjeros. A decir verdad, siempre tuve una vida tranquila hasta que la guerra llamó a mi puerta; entonces, mi hermano mayor y yo decimos enlistarnos. Dejamos a cargo a mis dos hermanas menores y hace un año que no sé nada de mi familia, por eso quería volver cuanto antes, pero vaya que no me esperaba esto —refunfuñé con la frente sudorosa por el gran calor.

			—Al menos sabes que alguien te espera, yo perdí a toda mi familia en Varsovia. Por más que intenté aferrarme a mi mamá, la fuerza de esos malditos soldados me terminó por ganar. Quise huir con mi prima, pero fue alcanzada por varias balas. Solo en un par de horas perdí todo lo que fui; en un parpadeo pasé de ser una joven con ilusiones a alguien que solo agradece cada día que se mantiene con vida —reveló Irit, inexpresiva.

			Luego de ese pequeño momento de interacción, nos enfocamos en preparar algo de comer que menguara el tremendo dolor que nuestros estómagos tenían. Era tanto que incluso dejó de importarme el sonido que emitía puesto que no era el único que estaba así.

			Cuando todo estuvo listo utilizamos cocos como cuencos para servir la sopa y dos soldados que hallaron un riachuelo se encargaron de llevar agua en una pequeña cubeta que logramos rescatar del barco antes de que se terminara de hundir. Se hicieron pequeños grupos que se sentaron a comer. En ese momento parecían más bestias salvajes que personas civilizadas, pero no los culpé ni un poco porque yo estaba por completo igual.

			En mi grupo estaban Irit, el teniente Levi, el capitán Daichi y el cabo Wyatt Reed.

			Al terminar la comida nuestras miradas se perdieron en el mar, como en espera de que algún barco llegara por nosotros; mas no fue así, ya que solo se veían gaviotas y nada más.

			—¿Ella es tu hija? —le preguntó el capitán Daichi al cabo Wyatt Reed, quien observaba una pequeña foto.

			—Sí, su nombre es Marisa. Este año debería estar cumpliendo los 13 años; anhelo tanto verla, ella fue mi salvación —confesó el cabo Wyatt.

			—¿Por qué dices eso? —indagó Daichi, para luego darle otro sorbo al agua.

			—Mi vida siempre fue un caos. Mi padrastro solía darme golpizas e incluso me dejaba afuera de la casa cuando mi mamá tenía guardias en el hospital. Toda esa mierda me llevó a juntarme con personas equivocadas; así caí en el alcohol y las drogas. Pasé muchos años así hasta que conocí a Denisse. Ella trabaja en una tienda departamental, y aunque traté muchas veces de alejarla, ella siempre se quedó y me hizo ver que yo era algo más que solo la basura que pensaba ser. En cuanto formalizamos entré al ejército, cambié mi vida y, en el momento que nació mi hermosa hija Marisa, entendí que todo lo malo por lo que he pasado valió la pena puesto que aprendí exactamente cómo no debe ser un padre. Ella y Denisse son mi ilusión, lo que me ha mantenido en pie todo este tiempo —confesó Wyatt con mirada esperanzadora.

			—¡A mí me hubiera encantado seguir en la guerra! —comentó el soldado Noah Allen con una sonrisa, puesto que estaba cerca de nuestro grupo.

			—¿Qué podemos esperar del loco del equipo? —dijo Daichi, en tono de burla.

			—¡A mí no me espera nadie! Ni familia, ni esposa, ni hijos; yo cargo con mi casa encima —agregó Noah, divertido.

			Varios de nosotros reímos para después iniciar la construcción de un campamento que nos ayudaría con la inminente lluvia que se podía dilucidar a lo lejos. Unos pedazos de metal que algún día formaron parte de un gran barco al final terminaron sirviendo como un pequeño techo que cubrimos con hojas.

			—Mañana podemos cortar madera y hacer refugios —opinó el soldado Rowan Scott, conocido por sus talentos en la elaboración de varias cosas, sobre todo, de madera.

			—Hoy solo nos queda sobrevivir a la tormenta —susurró el teniente Levi, que era un joven serio y de mirada inexpresiva.

			Al anochecer pequeñas gotas anunciaron una tormenta que pronto tomó fuerza y, aunque nos apiñamos unos con otros, fue un intento vano puesto que el frío se sintió hasta el fondo de nuestro ser.

			Entremedio del ruido de las olas y la lluvia que apenas permitía abrir los ojos noté un hombre que se situó frente a nosotros. Gracias a la luz que emanó de los relámpagos observé que tenía el pecho descubierto y su cuerpo estaba pintado con una capa roja que, al parecer, era sangre seca. Su presencia resultó tan extraña que nos dejó inmóvil a casi todos.

		

	
		
			
Capítulo 2: Sangre

			Memorias del cabo River King

			Aquel hombre de rostro e indumentaria extraños se acercó a nosotros y cual si fuera un gato nos olfateó.

			—¿Quién eres? —le preguntó el teniente Levi.

			Ese hombre solo emitió un sonido tan horroroso que de inmediato supimos que nada bueno saldría de eso, por lo que tomamos las pocas armas que habíamos logrado rescatar del barco y, con una de ellas, el teniente Levi le apuntó a ese extraño nativo.

			—No vamos a hacerle ningún daño, solo esperamos a que vengan por nosotros, es todo —aseguró Levi.

			Aquel hombre nos vio con sospecha para luego alzar sus manos por todo lo alto y, como si se tratara de un chimpancé, emitió sonidos e hizo unos movimientos demasiado llamativos.

			Lo que vino después fue tan espantoso que deseé estar de nuevo en mitad de la guerra en lugar de ahí. Varios nativos salieron de la nada; llevaban unas extrañas máscaras que ocultaban una mirada de terror puro; en sus manos algunos tenían lanzas, otros tenían arcos, los más altos y fornidos sujetaban grandes mazos con los que le abrieron la cabeza a uno de los soldados. Golpe tras golpe dejaron detrás extremidades de los que intentaron escapar. Por más que tratamos de hacerles frente, nuestras municiones se terminaron y, aunque luchamos, nuestros cuerpos, ya cansados por lo vivido en el barco, no dieron mucha pelea.

			Gritos y más gritos resonaron en ese espacio, fueron momentos de locura en el que cada uno se hizo cargo de su propia vida y, sin importar el rango que tuvieran, en esos segundos nos convertimos en personas con unos implacables deseos de sobrevivir. Yo corrí, aunque cada vez que volteaba para ver si era perseguido, solo logré ver la barbarie de esos nativos que, sin ningún tipo de piedad, desollaban vivos a los que un día llamé compañeros. Sangre era todo lo que vi, un infinito río que junto a la lluvia me hizo sentir inmerso en el mismísimo infierno.

			Estaba por completo fuera de mí, el terror se apoderó de mi cuerpo, que no dejaba de temblar ni un solo momento. Cuando sentí que iba a desfallecer me resbalé y caí directo a un enramado donde me clavé varias espinas; sin embargo, no emití ni un solo grito de dolor, pues esos salvajes estaban muy cerca. Dejé que la lluvia y el barro me cubrieran; me quedé en posición fetal hasta que no escuché otros ruidos que no fuera la lluvia. Entonces, me puse de pie despacio y caminé en dirección al campamento donde estábamos. Desde un árbol logré ver cómo varios hombres de esa tribu o lo que fuere ataron de pies y manos a muchos de nuestros compañeros, mientras que los más fornidos metieron las extremidades cercenadas a un gran saco. Entre ellos se comunicaban con un lenguaje tan extraño que no supe si era un idioma o así dialogaban los demonios.

			Me quedé casi pegado al árbol, como un completo espectador de la desgracia de mis compañeros, que fueron metidos en varias jaulas. Aunque lo más tétrico vino después, cuando noté cómo uno de los nativos fornidos levantaba el brazo cercenado de Joe, uno de los soldados más jóvenes del equipo, y sin ningún tipo de remordimiento le daba tremenda mordida, como si fuera una manzana. De inmediato el estómago se me revolvió, pero logré contenerme.

			Los dedos de mis compañeros sirvieron como aperitivos para los más pequeños de esa tribu, que se notaban alegres. Ellos le dieron utilidad hasta la última parte de cada cadáver, ¡en qué infernal lugar había terminado! Habría preferido morir por una bala que por los dientes de uno de mis semejantes.

			Memorias de Ikal

			—Trae más sacos con arena, debemos reforzar la entrada —me dijo Amaru, el líder de nuestra tribu.

			Yo era su hermano pequeño, Ikal el Inofensivo, que era como solían decirme, puesto que carecía de grandes músculos y mis habilidades de caza no eran las mejores.

			En nuestra tribu siempre mis hermanos mayores, Amaru y Samin, se llevaron toda la gloria, tanto de los ancianos como de mis padres; yo solía ser el rezagado por mi falta de fuerza y mi cabello largo, que muchos decían que me daba la apariencia de una chica. Cuando mi padre, Fainsa, falleció, de inmediato mi hermano Amaru subió al poder y nos dijo que él fue elegido por los mismísimos dioses para asegurar el legado de nuestra tribu, Wodya anthu. Por un tiempo las cosas marcharon bien, pero con la llegada del último invierno los animales disminuyeron y el mar dejó de proveer como solía hacerlo. Nuestras fuentes de alimento decayeron hasta tal grado que subsistimos a base de setas que a veces nos daban dolor de estómago. Aun así, ayudaban para mantenernos con vida. La situación se tornó tan insostenible que muchos de los nuestros cayeron enfermos y con el paso de los días fallecieron en brazos de Amaru, quien de acuerdo con nuestras tradiciones era el encargado de otorgar el último adiós.

			Las trampas estaban vacías, el río dejó de darnos peces y no quedó nada para comer, por lo que Amaru decidió –después de tres días de meditación para interactuar con los dioses– que lo indicado era realizar un sacrificio de carne para nutrir a nuestra gente. Por esto fue que se realizó el ritual de sangre con Ithaman, quien era el hijo de Shanti. Por ser la única mujer en la tribu sin esposo, eligieron a su hijo, ya que nadie apoyó a la mujer que por poco enloquece al ver cómo desmembraban a su primogénito de veintiún años frente a ella.

			En la tribu no estaba mal visto consumir carne humana debido a que nuestros dioses, por medio de Amaru, decían que todo en la vida era para nuestro consumo, con la finalidad de sobrevivir. Un cuerpo humano era vida aun después de muerto, por lo que debía consumirse sin preocupación alguna. Así que, luego de Ithaman, siguió el sacrificio de Oton, un hombre fornido que por propia voluntad decidió entregarse para salvar a los nuestros. Como muestra de respeto y gratitud hacia aquellos que se ofrecían para salvarnos de una muerte inminente, se tallaba su rostro en madera para recordar siempre a nuestros héroes, casi tan invaluables como lo eran nuestros dioses.

			Aquella mañana Wam avisó a todos que un barco enviado por demonios había llegado a nuestras costas. Por ello, Amaru decidió ir a investigar junto a Samin. Pensé que era otra de sus habituales historias, sin embargo, en esta ocasión fue real; tanto que Amaru nos convocó a todos para decirnos que los dioses nos habían premiado con un grupo de extraños que servirían para que pudiéramos mitigar el hambre en lo que las cosas mejoraban. Se crearon patrullas diurnas y nocturnas que sondearían el área donde los demonios habían llegado.

			—Hoy los dioses nos regalaron alimento, almas malas vestidas de verde que de seguro quitan vidas; nosotros podemos sobrevivir. Esos demonios que comen y beben en la playa son almas que han hecho sufrir más que nosotros, es por eso por lo que no debemos sentir pena o remordimiento. Su carne ayudará a que nuestros hijos crezcan y sean mejores que ellos —anunció Amaru, con una gran sonrisa.

			Noté cómo todos se entusiasmaron, lo que me hizo sentir un poco mal, puesto que no me gustaba quitar vidas. Yo era un chico que solo se sentaba a comer sin preocuparse por todo lo que tuvo que pasar la pieza que estaba sobre mi plato, pero en ese momento, por orden de mis hermanos mayores, tenía que ir y cazar mi propio alimento, lo que me llenaba de conflictos y, sobre todo, de dudas.

			—Lo harás bien —me dijo Akshara, la prometida de Amaru. Ella era hija de Noil, uno de los señores más respetados. Su madre había fallecido en el invierno anterior a causa de una extraña enfermedad con la que los dioses no tuvieron piedad.

			—¿Y qué se supone que haremos? —indagué consternado.

			—Irás conmigo; el primer ataque lo iniciará Mainque, así que no debes alejarte —me advirtió Akshara. Admito que ella siempre fue amable conmigo; era mi preferida, aún más que mis propios hermanos.

			Cuando la lluvia dio inicio, nos colocamos las máscaras que Amaru nos ordenó confeccionar antes de partir a la cacería.

			La lanza que estaba en mis manos se resbalaba mucho y no sabía si era por lo nervioso que estaba o porque no sabía usarla por completo. En un breve instante vi cómo Mainque se posicionaba frente a esos demonios vestidos de verde y, sin siquiera avisar, los atacaba con todas sus fuerzas. Sus gritos fueron similares a los de los jabalís cuando caen en las trampas.

			—¡El que no lleve algo a casa será usado como sacrificio! —anunció Akshara.

			Esas palabras me llenaron de terror, ya que no era mi intención terminar en el plato de mis compañeros, por lo que se me ocurrió arrojar mi lanza a varios demonios verdes que corrían juntos. Por suerte, uno de ellos cayó y yo hice lo que mis instintos me dictaron: le cercené la cabeza para luego levantar su cuerpo, que era mucho menos pesado de lo que yo creí. Entre la lluvia, las vísceras regadas por doquier y ese intenso aroma a viscosidad, se me revolvió el estómago; por eso, solo me enfoqué en arrastrar mi presa hasta la zona segura del campamento. Mi tarea estaba cumplida, ya podía volver a casa con la frente en alto y ver a mi madre sin sentir vergüenza.

			—Muchos huyeron —anunció Wam.

			—Los dioses nos dejarán ir de cacería cuando la tormenta termine —indicó Amaru.

			De a poco volvimos a donde nos esperaba mi madre, Kali, quien con una sonrisa victoriosa me dio un abrazo que me devolvió la esperanza en mí.

			—Hoy probaste tu valía, hijo mío; eres digno —exclamó mi madre y de nuevo esa sensación de aceptación me llegó a lo más profundo.

			—Rápido, preparen la carne —ordenó Samin a las cocineras, que eran tres chicas que se encargaban de la peor parte; sin embargo, no parecía importarles. Creo que en ese punto de sus vidas daba lo mismo abrir un cerdo que un humano.

			—Varios quedaron con vida —dijo Amaru cuando vio a nuestra madre.

			—Tranquilo, todo lo que tenían se quedó en esa playa. Ahora son nuestros y de la isla. Los dioses no los dejarán ir, solo es cuestión de preparar las trampas adecuadas. Avisa a Mainque —aconsejó mi mamá, que solía ser muy astuta; incluso lo era más que mi padre.

			A pesar de la lluvia, el banquete de esa noche fue glorioso. Comimos hasta que mi estómago no pudo más y me sentí privilegiado de haber sido partícipe en la ayuda para mi gente. Cada bocado fue por completo merecido y nadie comentó nada acerca de los demonios verdes. Tal como decía mi madre: «Nadie se acuerda de la gallina cuando ya está en la olla» y fue justo lo mismo aquí.

			Lo que restó de la noche me fui a acostar con una gran sonrisa dibujada en el rostro, qué hermoso es sentirse apreciado por los tuyos.

			Memorias del cabo River King

			Me quedé en aquel matorral hasta que la voz del teniente Levi hizo que me pusiera de pie.

			—Cuando subí al barco éramos más de ciento sesenta y cuatro soldados y ahora ni siquiera tengo una idea de cuántos quedamos con vida —murmuró.

			Juntos caminamos hasta situarnos en una colina y nos acomodamos debajo de unas piedras.

			—¿Qué rayos es este lugar? —pregunté por completo en shock.

			—¿Qué más puede ser? Una maldita isla caníbal. Llevamos muchos días a la deriva, podemos estar en cualquier parte —contestó el teniente Levi, que tenía un corte en la frente.

			—No tenemos armas y las pocas cosas que salvamos del barco se quedaron en la playa —susurré.

			—Aun así, me niego a morir en manos de unos salvajes que profanan cadáveres. Estuve en la guerra y ni en mis peores momentos se me ocurrió siquiera probar la carne de algún colega; eso es enfermo —protestó el teniente, que luego se quedó en silencio.

			Ahí estuvimos hasta que la lluvia dio paso a un amanecer grisáceo, lleno de incertidumbre y dolor. El teniente salió de nuestro escondite e inició una caminata lenta, como si cada paso le pesara y ante el menor ruido su rostro adquiría una expresión de preocupación.

			Cuando estuvimos cerca de un barranco que conducía a un río, noté que varias flores se movían y eso me aterró. De pronto, me percibí machacado por ese gran mazo, todo me dio vueltas y mi respiración se agitó. Estaba a punto de gritar cuando vi a Irit, quien estaba junto a Daichi. ¡Qué buen susto me dieron!

			—Gracias a Dios estás con vida —susurró Daichi, que corrió para darle un abrazo al teniente.

			—¿Has visto a alguien más con vida? —preguntó Irit.

			—Somos los únicos. No dudo de que haya más, pero deben de estar muy bien escondidos —respondió el teniente Levi.

			Los cuatro nos abrimos camino por entre la maleza; nadie hizo ningún comentario y supuse que cada uno tenía la mente clavada en los recuerdos de la noche anterior. Divagamos un largo rato hasta que encontramos boca abajo al capitán T. I. Clark, un hombre pelirrojo y muy serio, que fue quien menos cruzó palabra con la tripulación. Tenía una cortada en el brazo izquierdo, no muy profunda, pero se notaba que le causaba un enorme dolor por las muecas que hizo.

			—Ayudé a escapar de las jaulas a Noah y Wyatt. Después de eso, recuerdo que uno de esos salvajes me golpeó y ya no supe qué pasó después —confeso T. I. Clark, aún aturdido.

			—Debemos encontrar un refugio antes de que anochezca —indicó Levi, pensativo.

			—Ha pasado más de mediodía y no hemos probado bocado, trataré de encontrar en el camino algo que nos pueda ayudar —propuso Daichi, que dio un vistazo a su alrededor y luego suspiró desganado.

			Por primera vez en mi vida se me antojó morder una rama y comer hojas, lo que fuera que mitigara esa sensación tan agobiante como lo era tener hambre.

			De la propia historia

			Noah Allen, después de ser rescatado de una jaula gracias a T. I. Clark, se abrió camino directo a un barranco donde se dejó caer; rodó y rodó hasta que al final se estrelló contra un árbol que lo dejó noqueado. Despertó cuando sintió una mano fría sobre su rostro, lo que le causó un enorme susto.

			—No hagas ruido —le murmuró el cabo Wyatt Reed.

			—Todo me da vueltas —se quejó Noah y se llevó una mano a la pierna derecha, donde tenía incrustado un trozo de madera.

			—Encontré una pequeña cueva donde podemos pasar la noche, ahí nos espera Rowan —reveló Wyatt, que ayudó a Noah a ponerse de pie.

			De a poco caminaron por esa gran maleza seca. El cabo Wyatt se guio con los pequeños indicios que había dejado como señal para saber por dónde regresar y así fue como terminó en el inicio de una cueva tan estrecha que tuvieron que contener la respiración para poder entrar.

			—Genial, traes otra boca más para darle un alimento que no tenemos —protestó Rowan.

			—Noah pertenece a los nuestros y no lo vamos a dejar morir; si nos unimos, tal vez tengamos una oportunidad de escapar —dijo Wyatt, que empezó a atender la herida de Noah.

			—En la playa quedó una balsa que se logró salvar del barco; si podemos llegar a ella, nuestro escape está casi asegurado —murmuró Noah con la frente sudorosa por el dolor que le generaba su herida.

			—Primero debemos tratarnos estas heridas y juntar energías. Si vamos como estamos ahora, solo terminaremos en los estómagos de esas bestias —agregó Rowan, que se reclinó en la pared fría. Su mente iba de un lado a otro, cuánta confusión lo aquejaba. Él solo quería volver a casa, igual que todos.

		

	
		
			
Capítulo 3: Tú haces, yo hago

			Una semana después del evento en la playa…

			Memorias de Ikal

			Estaba sentado sobre una piedra viendo cómo el agua fluía con un ruido que me relajaba.

			—Ikal, ¿ya terminaste tus deberes? —me preguntó Akshara, con su típica sonrisa.

			—A nadie le importa lo que haga; de todos modos, nadie me presta atención —dije desganado.

			—¡Te equivocas! Eres un príncipe para nosotros. En tu cuerpo fluye sangre de nuestros ancestros, seres tan divinos que solo pensar en ellos me hace sentir privilegiada —explicó Akshara.

			—Mis hermanos Amaru y Samin se llevaron toda la gloria con ellos, en cambio, yo a veces brillo. No soy alguien que siempre esté en la cima, solo tengo destellos de importancia que terminan por acabar —revelé cabizbajo, puesto que desde el día del ataque no había recibido ni una sola palabra de aprecio por parte de mi madre; en cambio, mis hermanos eran cada día más alabados.

			—Si decidí casarme con Amaru, fue por el hombre que es. Más allá de que sea el líder de nuestra gente, veo en él algo tan especial que lo hace resaltar de los demás. Y ¿sabes algo? También en ti lo veo, solo te hace falta creer más en ti, no lo olvides —finalizó Akshara, puesto que iría a dejar la carne a las montañas, donde pasaríamos el temporal.

			…

			Cuando regresé al campamento noté que ya estábamos abastecidos de carne, lo que nos ayudaría a soportar las inclemencias del tiempo que se avecinaban.

			—Con la buena fortuna de los dioses, logramos conseguir carne suficiente que llevaremos a las montañas y compartiremos con nuestra gente. El tiempo de irnos de aquí ha llegado —anunció Amaru.

			—¿Qué pasará con los sobrevivientes del barco? Esos demonios verdes —preguntó Samin.

			—Ha pasado una semana, no hace falta saber que ya deben de haber muerto por hambre, frío o alguna herida. Ellos ya no son de importancia, dudo mucho que los dioses les hayan permitido vivir —expresó Kali, mi madre.

			Cada uno se enfocó en levantar las cosas, debido a que el temporal estaba cerca; era un tiempo donde las lluvias no cesaban y la marea subía. Además, el clima por las noches era insoportable, por eso debíamos partir esa misma tarde.

			—Yo llevaré el primer cargamento, ya quiero ver el rostro de mi padre cuando vea que su hija ha llevado comida a nuestra gente —anunció Akshara, muy animada.

			—Mi bella prometida, enviada a mí por los mismísimos dioses, en el invierno que viene te convertirás en mi esposa y daremos vida a un guerrero que será digno representante de mi difunto padre, Fainsa, y de tu padre, Noil —expresó Amaru con un halo de alegría. Luego, abrazó a Akshara para llenarle el rostro de besos.

			—¡Te estaré esperando en las montañas; no tardes, amor mío! —exclamó Akshara y se despidió con la jovialidad que la caracterizaba.

			Vi partir a mi cuñada junto a tres guerreros de la tribu. Por un momento, anhelé encontrar a una mujer así para mí, alguien que viera algo especial en mí. Sin duda, qué afortunado era Amaru.

			Memorias del cabo River King

			Irit y el teniente Levi se las ingeniaron para volver a la playa, donde lograron robar un costal de arroz con el que nos alimentaron por una semana.

			—Hoy es el último día que probaremos bocado y las trampas que coloqué aún no nos dan nada —se quejó el capitán T. I. Clark, el pelirrojo, que ya se había recuperado de su herida en el brazo izquierdo.

			—Yo recolecté unas setas, pero no sé si puedan ser comestibles. Al menos, tenemos agua del río —comentó Daichi.

			—Mi hermano mayor me enseñó a cazar aves, he estado investigando y creo que puedo hacerme de algunas —dije y recordé mi estancia en la granja que en ese momento extrañaba más que nunca.

			—Sabía que mi querido cabo River King tenía talentos —expresó Daichi con una sonrisa.

			Los cinco volvimos a la cascada, que atravesamos. En la parte de atrás, nos internamos en una especie de gruta no muy grande, pero sí lo suficiente para que los cinco entráramos.

			—Necesitaremos un mejor plan si pretendemos vivir más que solo una semana —murmuró el capitán T. I. Clark, el pelirrojo.

			—Podemos volver a la playa y buscar algo que nos pueda ser de utilidad —propuso Irit.

			—Yo iré contigo —se ofreció el teniente Levi.

			—Puedo ayudar para cargar con algunas cosas —comenté, puesto que quería sentirme útil.

			Cada uno de los cinco había asumido un rol. Por ejemplo, el teniente Levi era un estratega y su mano derecha era Irit, que además era una joven muy rápida. Daichi, por su lado, nos mantenía a salvo, puesto que siempre vigilaba la zona. El pelirrojo Clark guardaba las pocas balas en caso de una emergencia y yo era el apoyo de todos; no me gustaba quedarme sin hacer nada, pues sentía que debía ganarme cada porción de arroz. En una situación de emergencia, prefería que me vieran como alguien útil que como un simple peso muerto.

			De la propia historia

			—No podré aguantar otro día más sin probar bocado —reveló Noah Allen, que se detuvo a beber agua.

			—De todos los malditos lugares donde he estado, nada se compara con este infierno que parece muy hermoso, pero no hay nada comestible, salvo nosotros —se quejó Rowan malhumorado.

			Antes de que alguien pudiera comentar alguna otra cosa, se escucharon unos pasos, por lo que los tres se escondieron detrás de unos árboles donde la hierba estaba alta y los ayudaba a pasar desapercibidos. Vieron que una mujer de tez morena iba al frente de lo que parecía ser una carreta, detrás estaban tres nativos. Aunque los soldados trataron de poner atención a lo que decían; el lenguaje de esa tribu era por completo distinto, lo que les generó más dudas. Aun así, su atención se detuvo en la carne que iba sobre la carreta.

			—Podemos robarla —susurró Noah, que sintió que la boca se le hacía agua.

			—Esa carne que está ahí pertenece a nuestros amigos —protestó Wyatt.

			—No les vemos la cara, no sabemos de quién será. Además, puedo vivir con esa culpa —admitió Noah.

			—Si quieren volver a casa y ver a sus seres queridos, deben sobrevivir a como dé lugar. Y la única solución que yo veo aquí es robar esa carne, alimentarnos y luego ir por esa maldita lancha para escapar de este infierno —agregó Noah, serio.

			—Ellos no tuvieron piedad con nosotros —susurró Rowan, que empezó a considerar la posibilidad.

			—Nunca creí que me tragaría mis propias palabras, pero es que ya ni siquiera parece carne humana; son como filetes de venado, como los que veía que preparaba mi esposa —opinó Wyatt.

			—Entonces no perdamos tiempo. Dios no nos puede juzgar porque él nos puso en esta situación, y nosotros solo nos acomodamos a los tiempos que estamos viviendo —finalizó Noah, dispuesto por completo.

			Cuando la carreta viró en una curva, Akshara fue apresada por Noah, que le colocó un cuchillo bajo la garganta.

			—¡Al suelo! —gritó Rowan.

			Los nativos se miraron entre sí, pero, como no entendían lo que el soldado les decía, solo se miraron unos a otros. Fue por medio de señales de Wyatt que comprendieron que debían colocarse boca abajo. Con rapidez, Noah dejó a Akshara bajo la custodia de Rowan.

			—Esto es por lo que les hicieron a mis colegas —dijo Noah y, utilizando la lanza de uno de ellos, se encargó de clavársela en la espalda a la altura del corazón a cada nativo.

			Cuando los tres salvajes murieron, el rostro de Akshara estaba lleno de terror. Su mirada se posó en cada soldado y sintió un tremendo nudo en la garganta.

			Noah destapó la carreta y se percató de que estaba llena de pequeños pedazos de carne seca. Sin pensarlo se llevó uno a la boca; apenas masticó y tragó sin siquiera fijarse en el sabor. En ese momento actuó más como una bestia que había dejado de lado la razón y se dedicó a satisfacer esas ansias de hambre que lo estaban matando. Wyatt ató de pies y manos a Akshara, y se unió al festín que se estaba dando Noah. El último en acercarse fue Rowan, que primero le pidió perdón a Dios antes de, con la mano temblorosa, tomar un pedazo de carne. Se preguntó a cuál de sus compañeros le habría pertenecido. Después hizo a un lado esos pensamientos y, tal como sus compañeros, se volvió una bestia que no dejó de masticar y tragar hasta que ese dolor en sus intestinos desapareció.

			—Mi humanidad se fue a la mierda —dijo Noah cuando dio el último bocado.

			—Haré lo que haga falta por volver con los míos. Además, tienes razón; si a Dios no le gusta que hagamos esto, ¿por qué nos pone en esta situación? Yo no pedí nada de esto, venía de una catástrofe y he terminado cayendo en otra. Lo único que hago es sobrevivir —expresó Rowan, reclinándose contra un árbol.

			—Ahora ¿qué vamos a hacer? —indagó Wyatt.

			—Llevemos toda la carne con nosotros y busquemos la manera de acercarnos a la playa. Ahí debe de estar el bote, es todo —aconsejó Rowan.

			—Podemos dejar a la mujer atada al árbol —sugirió Wyatt.

			—¡Oh, claro que no! Esta perra gozó, bebió y disfrutó de devorar a los nuestros. Ahora a ella le tocará pasar por lo mismo; gozaré, beberé y disfrutaré de ella hasta que no quede nada —aseguró Noah con una sonrisa sombría.

			—¡Por supuesto que no! Nunca fui un violador en la guerra y no lo seré ahora tampoco. Además, no sé qué tan higiénicas sean estas nativas, no planeo llevarle enfermedades a mi esposa —dijo Wyatt.

			—Entonces nuestros caminos se dividen ahora. Toma lo que te toca de carne y vete. Si no tienes la fortaleza para esto, nunca llegarás lejos; no queremos débiles aquí —expresó Rowan.

			Wyatt miró a cada uno para después enfocarse en el rostro aterrado de esa nativa que se reclinaba con fuerza contra el árbol como si eso pudiera salvarla de lo que se avecinaba. Él tomó su parte de carne y la enrolló en un pedazo de tela; luego, caminó sin mirar atrás. Con cada paso que dio se sintió miserable y no dejó de preguntarse por qué la humanidad tenía el afán de desquitar su ira como si con eso pudieran arreglar algo.

			Noah amordazó a Akshara, para luego quitarle las sogas que la ataban de pies y manos. Ella intentó con todas sus fuerzas librarse del agarre, pero fue en vano porque las fuerzas de Noah y Rowan eran mayores. Al final, sucumbió a la depravación de esos dos soldados, que le hicieron todo lo que se les ocurrió. No tuvieron ni un poco de piedad o empatía; por el contrario, cada lágrima que ella dejó caer fue un triunfo para ese par. Cuando el suplicio de Akshara terminó, quedó apenas con vida. A lo lejos pudo ver cómo Noah se vistió y guardó toda la carne en un gran pedazo de tela para al final marcharse con una gran sonrisa al lado de Rowan.

			Ella se arrastró hasta la carreta, donde tomo un pequeño puñal de hueso que le perteneció a uno de sus guerreros y sin dudar se cortó su propio cuello, puesto que ella ya no podía volver a su hogar. Su honor había sido mancillado, consideró que ya no era apta para ser la esposa de Amaru. Su deshonor ante los dioses fue tan inmenso que ni siquiera le resultó doloroso clavarse ese puñal. Antes de partir de este mundo solo recordó ese último abrazo con Amaru, pero prefería ser recordada con una sonrisa antes de que la vieran en el estado en que había quedado.

			Memorias de Ikal

			Al caer la noche, Amaru estaba inquieto, pues los acompañantes de Akshara no volvieron. Por ese motivo, cuando escuchó a lo lejos el ruido de los búhos, sintió que algo no andaba bien. Ante ello, convocó a su hermano Samin.

			—¡Vamos, Ikal, despierta! —me dijo Mainque.

			Lo primero que hice fue restregarme los ojos y me puse de pie. Durante el camino me dijeron que los acompañantes de Akshara no habían retornado y, por esa razón, Amaru convocó una búsqueda por todo el lugar.

			Recuerdo que caminé hasta situarme al lado de Samin, que estaba abrigado con varias pieles, pues el frío estaba en su punto. Yo todavía tenía sueño, así que caminé de un lado para otro hasta que un grito desgarrador atrajo nuestra atención y corrimos hasta donde estaba Amaru, quien tenía en brazos el cuerpo semidesnudo de Akshara. El cuerpo de mi amiga estaba lleno de golpes, mordeduras, morados. De aquella joven vivaz solo quedaba un cúmulo sanguinolento con mal olor.

			—¡Fueron los demonios verdes! Esos bastardos sobrevivientes —dijo Samin serio.

			—Fui demasiado blando. De haberlos cazado, esto no habría pasado. Mi amada Akshara fue víctima de la depravación de unos monstruos que siguen sueltos por nuestro territorio —exclamó Amaru furioso.

			En ese momento, yo también sentí como si la sangre me hirviera. Mi única amiga de verdad había sido tratada en sus últimos momentos como si fuera un animal de sacrificio para la complacencia de unos seres oscuros.

			—Esta noticia será devastadora para el señor Noil, padre de Akshara, y no es para menos. Fuimos insultados en nuestras propias tierras, así que es tiempo de arreglar los errores que cometimos —dijo mi madre, Kali—. Se formarán tres grupos; uno a cargo de Amaru, otro de Samin y el último será tuyo, Ikal. Saldrán ahora mismo, buscarán hasta en el último rincón de esta isla y nos van a traer a cada demonio verde que encuentren. Deberán traerlos con vida puesto que aquí se les designará su castigo. Esto es la guerra —ordenó Kali, mi madre, que tomó el liderazgo, puesto que Amaru estaba vuelto loco.

			—Los demás llevarán la comida a las montañas, solo nos van a dejar lo necesario —agregó Samin.

			—Mainque, tráeme el mazo más grande que tengas porque voy a aplastar a cada hombre que no pertenezca a esta tribu. Teñiré esta isla con las vísceras de esos demonios verdes —anunció Amaru con la mirada perdida, luego se levantó y se llevó en brazos a Akshara.

			En ese instante dio inicio una ligera llovizna que fue el augurio de que los malos tiempos habían llegado. Los que no formaron parte de ningún grupo ayudaron a transportar las cosas y solo nosotros nos quedamos. Sabía que el clima iba a empeorar. Esa isla, que por mucho tiempo había sido mi hogar, se volvería una trampa no solo para los demonios verdes, sino también para nosotros.

			A todo esto, me quedaban las preguntas: ¿De quién habrá sido la culpa? ¿Cuál de los dos bandos era peor? Quizá nunca lo iba a saber, pero de lo único que estaba seguro era de que iba a ir tras aquellos que asesinaron a la única luz que tenía nuestra tribu.

		

	
		
			
Capítulo 4: Operación Picos helados

			Memorias del cabo River King

			Estaba a punto de amanecer cuando Daichi nos alertó porque había escuchado pasos. De inmediato Irit se puso de pie y se armó con un pedazo de madera. Todos nos quedamos cerca de la cascada. Tan solo se escuchaba la caída del agua, así que esperamos el regreso de Daichi, que salió junto a Levi para revisar la zona. Con cada minuto que pasaba sentía que algo horrible había sucedido; la inquietud de mi alma estaba al límite. Además, ver las caras de mis compañeros no era de ayuda puesto que a ellos también se les notaba que no la estaban pasando nada bien.

			—Somos nosotros —murmuró Levi.

			Su voz hizo que el pelirrojo de Clark guardara el arma y relajara el rostro.

			Vi que Daichi entraba llevando del brazo a Wyatt, mientras que del otro lado estaba Levi, que lo ayudaba a mantenerse en pie.

			—Amigo, qué gusto saber que estás con vida —dijo el pelirrojo, que abrazó a Wyatt y lo ayudó acomodarse en el fondo de esa fría cueva.

			—¿Qué sucedió? —le preguntó Levi cuando notó que el rostro de Wyatt no tenía esa chispa que siempre lo caracterizaba. Por el contrario, estaba pálido y con los ojos hundidos.

			—Cometí un terrible pecado y estoy pagando las consecuencias —habló Wyatt con cierta dificultad.

			—¿De qué hablas? —lo cuestionó Irit.

			—Amigo, tú y yo nos alistamos al mismo momento en el ejército, fuimos compañeros de muchas batallas, me salvaste en unas ocasiones y yo te salvé a ti en otras. Te ayudé a salir de esa jaula; luego, uno de esos nativos me golpeó y no supe más de ti. Creí que te habían vuelto a apresar —explicó el capitán T. I. Clark, el pelirrojo.

			—Creo que lo mejor hubiera sido quedarme en esa jaula —murmuró Wyatt con lágrimas en los ojos.

			—Dinos qué sucede —preguntó Daichi con impaciencia.

			—Me quedé con Noah Allen y Rowan Scott. Juntos deambulamos por la selva en espera de hallar algo que comer. La idea al principio era llegar a la playa y robar la balsa que rescatamos del barco, pero nos encontramos con varios nativos a los que asesinamos para robarles el cargamento de carne que llevaban consigo. Sin ningún remordimiento devoré cada tajo de carne sin importar a qué compañero le perteneció —reveló Wyatt, que hizo una breve pausa y luego prosiguió—. Lo peor vino después porque Noah y Rowan abusaron de una de las nativas. Le deben de haber hecho tantas atrocidades y yo no tuve el valor de hacer algo por ella. Supongo que eso ha sido una declaración de guerra para los salvajes —agregó Wyatt.

			—¡Es un maldito desastre! Si antes nos iban a cazar por diversión, ahora será por venganza. Por un par de idiotas que no pudieron mantener cerrada la bragueta, nos van a masacrar como perros —protestó Clark, el pelirrojo.

			—No importa qué intentemos decir, de todas maneras, ellos no saben nuestro idioma y nosotros tampoco el suyo. Solo nos queda una cosa que es defendernos, ¡somos soldados, señores! Para eso fuimos entrenados. Si pudimos con nazis, estos bastardos no serán nada —aseguró Levi.

			—Busquemos un terreno y lo convirtamos en nuestra fortaleza, que ahí sea la sede de nuestra muerte. Si voy a pelear, al menos que sea en condiciones que me animen a morir —comentó Daichi.

			—Al norte, en aquellos picos tan alejados cubiertos de nieve, se ve un buen lugar. Primero tenemos que llegar ahí y plantear la estrategia, una operación que nos haga sobrevivir —opinó Irit.

			—¿Y una judía nos dirá qué es lo mejor para nosotros? —se burló Daichi.

			—Esta judía se las ingenió para sobrevivir a las lacras nazis y a soldados que decían ser de ayuda, pero exterminaron lo que me quedaba. He pasado más de lo que ustedes han visto y si algo sé, es que yo estoy segura de que voy a vivir. Mi fuerza no viene de mis músculos, proviene de mi mente. Si aprendes a sobrevivir en tu mente, el mundo se vuelve más simple —contestó Irit con tanta firmeza que dejó callados a todos los presentes.

			—Bien, empecemos con el plan —indicó Levi, que miró de una manera diferente a Irit.

			…

			Esperamos a que llegara la noche y de a poco abandonamos nuestro escondite. Los primeros metros fueron sencillos, pero cuando la lluvia dio inicio el suelo se volvió fangoso y demasiado inestable. Sin excepción todos caímos una que otra vez; a veces quise reírme por lo gracioso de nuestras expresiones, aunque continuamos sin parar.

			—Guarda las balas para los nativos más corpulentos, ellos serán nuestro más grande problema —ordenó Levi.

			—Esos bastardos lo único que comerán de mí será mi plomo —expresó Clark, el pelirrojo, con mucha confianza.

			A pesar de la intensa lluvia, el teniente Levi se mantuvo atento como si fuera un suricato, con la cabeza siempre en alto y en un estado de alerta que hasta el más mínimo ruido atrajo su atención. A lo lejos el sonido de un grito desgarrador nos dejó a todos helados, puesto que ni en la guerra escuché algo de esa magnitud. Fue un eco tan descabellado que deseé tener la mano de mi mamá cerca para poder sostenerla y sentir un poco del valor que en esos momentos me hizo tanta falta.

			—Alguien no la está pasando bien —murmuró Daichi.

			—Aprovechemos que los salvajes están entretenidos para huir —indicó Levi, que continuó su camino.

			El enramado provocó que fuera más difícil cruzar y Daichi era el único que tenía un machete, por lo que decidió ir al frente para cortar en dos esas varitas llenas de espinas. Luego de abrirnos paso, la luz de la luna nos dio un bosquejo del camino; no obstante, saltó frente a nosotros un nativo de hombros anchos, en cuya mirada no había más que odio.

			—No puedo usar las balas, pues el ruido atraerá a todos —aseguró Clark, el pelirrojo.

			—Carece de sentido tratar de comunicarnos. Ellos solo quieren venganza por su muerta, porque supongo que la habrán asesinado, ya que por lo visto Noah y Rowan carecen de piedad —agregó Levi.

			El nativo lanzó un golpe con su lanza directo a Daichi, pero fue desviado por Wyatt, que se arrojó contra el enorme nativo. Los dos rodaron por el suelo fangoso y, a pesar de que Wyatt tenía el semblante de un cadáver, peleó con todas sus fuerzas. Le dio varios golpes en el rostro al nativo; en específico, en la boca para evitar que pidiera algún tipo de ayuda. El silencio volvió a reinar cuando Irit tomó un pequeño puñal de hueso que se le cayó al salvaje, con el cual le asestó un golpe justo en las cervicales. Lo hundió tan profundo que casi salió del otro lado.

			—Lleven el cuerpo a los arbustos, les tomará un tiempo encontrarlo —indicó Irit con la mano llena de sangre.

			Levi se quedó atónito, como si Irit fuera una especie de enviada del cielo; su mirada al posarse en ella adquirió cierto brillo y en ese preciso momento noté cómo una pequeña sonrisa se dibujó en su rostro. No había visto a nuestro teniente feliz hasta ese instante.

			—Necesito ayuda —dijo Daichi mientras levantaba a Wyatt.

			El pobre cabo Wyatt Reed tenía el rostro demacrado, era por completo otra persona.

			—Es por la carne humana. Mi papá, que practicaba la medicina antes de terminar en el campo de concentración en Auschwitz, una vez me dijo que es una infección que nos puede afectar el cerebro o algo así. No lo recuerdo bien, era muy niña cuando me lo contó —reveló Irit.

			Wyatt empezó a temblar, ni siquiera podía articular palabra. Su cuerpo parecía descoordinado por completo.

			—¿Sabes de alguna cura? —le preguntó Levi a Irit.

			—No lo sé. Mi papá era el médico, yo solo tocaba el piano en restaurantes —contestó Irit, seria.

			—Debemos continuar, ya casi amanece y tenemos que estar en los picos helados para hacer una fortaleza ahí —comentó Clark, el pelirrojo.

			Entre Levi y Clark llevaron a Wyatt, y así nos mantuvimos un largo rato hasta que se escucharon a los lejos varios sonidos. Dimos por sentado que habían encontrado el cuerpo del salvaje muerto.

			…

			La hermosura del amanecer no iba acorde con lo que sucedía en esa espantosa isla. Me sentí sofocado, pegajoso y con ganas de llorar. Tan solo tenía 23 años, no debería estar enrolado en esas cosas tan nefastas. Aunque al ver a Irit, que era mayor que yo por dos años, y su apariencia implacable, sentía como si la guerra la dejara tan solo con una pasión por seguir viva. Nos seguía el paso sin emitir ni una sola palabra de queja, eso hizo que yo hiciera lo mismo.

			—Ahí es buen lugar para descansar —susurró Levi cuando llegamos a una laguna rodeada de árboles—. Entre las rocas cerca de aquellos árboles, se abre un buen espacio que nos permitirá pasar un tiempo sin que nos vean por las hojas que están acumuladas en la entrada —agregó con confianza.

			—Buen camuflaje, teniente —indicó Daichi, que caminó hacia el sitio señalado y se dejó caer como un costal de papas.

			De a poco todos entramos a ese espacio, donde cupimos sentados. Se dividieron turnos para vigilar y los demás durmieron sin mucha dilación. Incluso Wyatt se cubrió el rostro con su chaqueta militar y no dijo nada más.

			Pasamos el día entero descansando. Unas horas antes de que se ocultara el sol, uno por uno fuimos a la laguna, donde nos lavamos el lodo que se estaba encostrando en nuestros cuerpos y aprovechamos para beber algo de agua que filtramos con un pedazo de tela blanca que Levi sacó de la mochila militar de Wyatt. Con el estómago vacío y todavía cansados, reanudamos nuestro camino cuando oscureció.

			—Viajar con luz es más fácil —protestó Daichi, que caminaba casi arrastrando los pies.

			—Eso esperan ellos; creen que solo sabemos defendernos de día y que nos guareceremos de noche. Debemos continuar —afirmó Levi.

			Corrimos con suerte esa noche porque no llovió, sin embargo, Wyatt empezó a quejarse por el dolor, por lo que con mucha tristeza Clark, el pelirrojo, lo tuvo que amordazar.

			—Él fue mi compañero cuando entramos, desde la academia hasta la guerra; me duele más a mí tener que hacer esto —murmuró Clark.

			Cuando Wyatt ya no pudo caminar, Clark lo cargó y así continuamos. Durante la noche los sonidos me aterraron; gritos, lamentos e incluso a lo lejos vimos humo. Levi se mantuvo cerca de Irit, aunque no cruzó palabra con ella; solo se miraban de vez en cuando y volvían cada uno a lo suyo.

			A la mañana siguiente el frío nos recibió, pero también la alegría de encontrarnos mucho más cerca de esos picos helados.

			—En unas horas estaremos armando la mejor defensa posible —aseguró Clark, como para darle ánimos a Wyatt, que era más un cadáver que un soldado.

			Cuando llegamos a un pequeño camino que ya se veía blanco por la nieve, una ilusión se prendió en mi corazón. Unas ambiciosas ganas de vivir se apoderaron de mí y me sentí fuerte, tanto que ayudé a cargar a Wyatt. Al mediodía ya estábamos bastante arriba de esa montaña, aunque el frío nos pegó con ventiscas heladas que, aunadas al hambre, se volvieron una agonía.

			—Miren —anunció Irit.

			En la parte baja de la montaña pudimos ver a tres salvajes y lo que parecía ser su guía; se notaban fuertes y con grandes lanzas.

			—Es tiempo de usar nuestro último cartucho —anunció Clark, que sacó su arma.

			—Espera —murmuró Wyatt, que antes se había quitado la mordaza.

			—¿Qué sucede? —le preguntó Levi.

			Wyatt me pidió que lo bajara y así lo hice.

			—Déjenme a mí, yo desviaré huellas y los llevaré por otro camino. Les daré más tiempo para hacer la fortaleza; más arriba no deberían de llegar por el frío —dijo Wyatt entre suspiros.

			—Estás delirando si piensas que te dejaremos, eso solo significa una cosa —protestó Clark, el pelirrojo.

			—Que moriré. De todos modos, lo haré. Desde hace un tiempo soy peso muerto y quiero hacer algo de valor, algo que me quite la culpa que me carcome. ¿De qué me sirve que me lleven con ustedes? Nos alcanzarían, habría una batalla y moriríamos todos. Sin duda, esos salvajes pedirían refuerzos al saber nuestra ubicación. En cambio, siempre fui bueno borrando huellas y esta vez no será la excepción —reveló Wyatt convencido, luego se acomodó su uniforme como si fuera a recibir una medalla.

			—¿Estás seguro? —le preguntó Levi con seriedad.

			—Con todo mi ser, mi teniente; solo entregue esto a mi familia y dígales que morí de la manera más honorable posible. No quiero que ni mi esposa ni mi hija se enteren de que su padre cometió una aberración —pidió Wyatt.

			—Así será —contestó Levi, que tomó un sobre de papel amarillento y lo guardó dentro de su bolsillo.

			—Por favor, háganles saber que ellas le dieron la vida a un hombre muerto y que fui feliz. Antes era solo un alcohólico, hoy moriré como un héroe —anunció Wyatt, que empezó a caminar colina abajo.

			Clark no pudo evitarlo y, luego de darle un abrazo, lloró a más no poder, por lo que Daichi y Levi se encargaron de borrar las huellas que íbamos haciendo al subir. Y el gran Wyatt se encargó de las demás. Lo vi caminar lento pero seguro en dirección contraria hasta que lo perdí de vista.

			Mi corazón sufrió mucho y, aunque quise llorar, se me encomendó estar vigilante; debido a eso tuve que poner cara seria y seguir adelante, ya que aún faltaba para llegar a los picos helados.

			Lo único que pude pensar fue que continuaba con vida gracias a otra a persona; gracias a Wyatt.

		

	
		
			
Capítulo 5: Moras

			Memorias de Ikal

			—¿Dijiste algo? —le pregunté a Wam, que era uno de los hombres bajo mi cargo. Él no respondió y continuó su camino.

			Sabía que ninguno de los que habían sido designados para acompañarme quería estar en verdad conmigo, tan solo era el hijo más pequeño, Ikal el Inofensivo. Por eso los hombres bajo mi mando se sentían humillados y, hasta cierto punto, conflictuados de que alguien inferior estuviera al frente. Extrañé mucho a Akshara, puesto que ella siempre me había animado. Ese sentimiento me hizo continuar mi camino armado de una larga lanza y un escudo muy bien tallado que Samin me hizo cuando era más joven.

			—Por ahí hay unas huellas —expresó Wisa, la única mujer guerrera de la tribu, aunque, sin duda, era mucho más fuerte que incluso algunos hombres. Su apariencia podía situarla en alguien flacucha y débil, aunque no lo era.

			—Las sigamos —ordené y ella chascó la lengua con desagrado.

			—¿Sucede algo? —le pregunté.

			—Me molesta que me hayan puesto contigo, eso significa que por ser mujer me consideran indigna de pertenecer al grupo de Samin o del líder Amaru —reveló ella con molestia.

			Lejos de enfadarme solo le sonreí.

			—¿Qué es lo chistoso? —me mencionó Wisa con una mirada desaprobatoria.

			—Llevo todo el día escuchando sus quejas por haber sido enviados conmigo. Si tanto les desagrada, vayan con Amaru o mi madre; digan que yo les permití irse. Aunque cada demonio verde que lleve será un azote para el que me haya abandonado —exclamé fuerte y claro.

			Todos rieron y de los diez que estaban conmigo, tan solo se quedaron Wisa, su hermano Wam y Abasi, que fue muy amigo mío en la infancia, pero que se había alejado cuando todos notaron que yo no era tan buen guerrero.

			—Sigamos —anuncié como si no hirviera de vergüenza por dentro.

			Los cuatro nos abrimos paso por un sendero que daba directo a una cueva. Podía ser el refugio ideal, sin embargo, era demasiado obvio esconderse ahí, así que caminé hacia el lado de las rocas donde el moho y un viejo árbol tenía un hueco. Me situé justo enfrente y noté que había gotas de sangre en una de las hojas. Levanté mi lanza y la arrojé con fuerza al fondo de ese recoveco. Un grito de dolor emanó de ahí. Como tenía el extremo de la lanza en mi mano, tiré con fuerza de ella y, antes de que la volviera a ingresar, salió un demonio verde con la pierna herida.

			No sé qué tanto decía, pero en su rostro solo vi miedo y eso me gustó.

			—Wisa y Wam, amárrenlo —indiqué.

			—¿Cómo supiste que había alguien ahí? —me preguntó Abasi asombrado.

			—Simples ideas —le contesté, en ese preciso momento me sentí lleno de gloria.

			Cuando volvimos al campamento para dejar al cautivo, me di cuenta de que ni Amaru ni Samin habían llevado a nadie aún; eso me hizo sentir mucho mejor.

			—¡Mi adorado Ikal! —exclamó mi madre, que salió de su tienda para darme un beso en la frente.

			—Estoy cumpliendo mi deber —dije con la voz más autoritaria que pude conseguir.

			—Tus hermanos aún no vuelven, pero es comprensible; este lugar es muy vasto, lleno de cambios, climas, montañas y muchos misterios, aunque sé que lo lograrán —expresó ella con una sonrisita.

			Apenas había amanecido y ya me sentía como un rey por haber sido el primero en llevar a un demonio verde, aunque eso acabó cuando Samin volvió con tres y Amaru, con cinco.

			Traté de disimular mi vergüenza y opté por retirarme a mi tienda, donde me senté en un tronco de madera, que era mi lugar predilecto para aislarme. Cuánta falta me hacía Akshara.

			Salí solo a despedirme de mi madre, que se marchó junto con los que no tenían nada que ver en la cacería. Ellos se iban a pasar el temporal tan horrible que se avecinaba y para ello se tenía que llegar a las montañas, ya que ahí había un lugar donde no hacía ni tanto frío ni tanto calor, aunque sí estaba lleno de niebla. Esas tierras eran las mejores para esperar a que el mal tiempo terminara y fuera posible regresar.

			—Hice mal en juzgarte —me dijo Wisa, que me tendió un pequeño trozo de carne recién cocinado.

			—¿De qué hablas? —le pregunté.

			—Quizá no eres un buen guerrero, pero sí haces buenas estrategias, tal vez al final no seas un inútil del todo —me dijo para luego retirarse a descansar un momento.

			Me senté a ver cómo Mainque despellejaba vivo a uno de esos demonios verdes. Al ver su cuerpo me di cuenta de que no se diferenciaba mucho del mío, incluso sus llantos y gritos eran muy similares. Su especie me hizo sentir muy extraño como si estuviera mal. No fue como las veces que había visto a Mainque destazar venados o jabalís. Con los demonios verdes era en verdad distinto lo que me hacía sentir.

			Memorias del cabo River King

			Luego de la pérdida de Wyatt, pasaron casi dos días para que llegáramos a la parte alta de la montaña, donde no estaba helado y tampoco hacía mucho calor. Era un sitio raro, pues delante de nosotros se abría un enorme campo lleno de niebla que parecía no tener fin.

			—Hay que seguir avanzando —indicó el teniente Levi.

			Así lo hicimos hasta que Daichi alzó la mano y señaló varios arbustos llenos de moras azules. Teníamos casi una semana sin comer y ver eso nos hizo abalanzarnos como hienas hambrientas para devorar hasta la última mora de esos arbustos.

			—¡Siento que ahora puedo acabar con un león! —anunció Clark el pelirrojo, que se quedó tirado boca arriba un buen rato.

			—Aprovechemos para continuar —dijo el teniente Levi, que le entregó un puñado de moras a Irit. Ella se sonrojó un poco, pero quiso disimularlo, lo que me pareció tierno.

			Seguimos hasta que atravesamos un umbral lleno de niebla, fue como cruzar a otro mundo, llegamos hasta donde el suelo volvía teñirse de nieve. Continuamos nuestra odisea que culminó cuando encontramos el inicio de una cueva que no era ni muy grande ni muy pequeña, pero sí lo suficientemente adecuada para que entráramos todos. Además estaba en la unión de dos montañas, por lo que formaba un triángulo perfecto si queríamos hacer una trinchera.

			—Podemos cortar árboles y hacer una muralla. Aprovechemos la ubicación de esa cueva, es una gran ventaja para nosotros. El frente está cubierto de árboles y más acá deja un tramo limpio; luego inicia la cueva. Es un triángulo muy adecuado —explicó Clark.

			—Descansemos un poco y luego empecemos a cortar arboles —indicó el teniente, que miró por unos instantes a Irit para después seguir su camino hacia el fondo de esa cueva.

			Tal y como indicó el teniente, nos apresuramos para cortar dos árboles, con los que hicimos varias estacas de diferentes tamaños. No nos detuvimos hasta que nuestras manos se ampollaron y por el dolor no pudimos continuar.

			Aquella noche la primera guardia le perteneció a Irit, que se acomodó en la entrada de la cueva. Ella temblaba por el frío, ya que solo tenía puesto un pantalón del uniforme y una camisa que en su momento fue blanca, así que el teniente Levi se quitó su chaqueta y se la dio. A pesar de que ella se negó en varias ocasiones, él terminó por convencerla. En esos instantes me sentí afortunado de tener a un teniente como él.

			Cuando fui a relevar a Irit, la noté muy pensativa. Alcancé a ver sus expresiones debido a que la luna estaba llena y emanaba una luz muy agradable.

			—¿Tú en verdad crees que vayamos a sobrevivir? —me preguntó ella cuando me vio.

			—Hasta donde se pueda —le contesté.

			—Oír eso me agrada, debes de tener la meta clara si quieres llegar a ella —dijo ella y noté el vapor salir de su boca.

			—Sé que quiero volver a casa y olvidar todo lo que viví estos años —respondí mientras me acomodaba para hacer mi guardia.

			—No debes olvidar nunca tu pasado, pues esos son los cimientos de quienes somos ahora. Solo aprende a recordar y a convivir con la emoción que eso te cause. A pesar de todo lo que he vivido, jamás me permitiría olvidar porque eso significaría dejar atrás a los que amo, puesto que ya no están en mi presente. Aun así, van conmigo a todas partes —murmuró Irit y luego se marchó a su sitio para dormir.

			Sus palabras me dieron una gran lección, de esas que sientes que llevarás contigo toda tu vida.

			Al día siguiente desperté cuando escuché un fuerte sonido, por lo que me levanté de un salto creyendo que esos salvajes nos habían alcanzado, mas no era así. Tan solo se trataba de Clark, que celebraba con Irit haber cazado un conejo en la zona de niebla.

			—¿Y fueron hasta allá solos? —les pregunté asombrado.

			—Claro, hicimos un buen equipo, a decir verdad —exclamó Clark.

			La mirada del teniente fue de desagrado, como las que ponía cuando un pelotón no hacía las cosas como él decía.

			—Para la próxima pueden avisarnos antes de salir a corretear por la montaña —indicó Levi, que salió de la cueva a paso rápido.

			—No le hagan caso, debe de tener hambre. Ya sé cómo haré fuego sin que se note el humo —expresó Clark muy animado junto a Irit.

			Esa mañana sentí que comí uno de los mejores manjares creado por los dioses. Por fin percibí que recobraba fuerzas y que de nuevo era una persona, no solo una entidad vacía que corría por su vida.

			—Hoy podemos descansar. Si vamos a luchar, debemos estar repuestos. Nuestras manos no sostendrán mucho una estaca en ese estado —anunció Levi para después marcharse.

			Por indicación de Daichi seguí al teniente, así que lo seguí hasta que noté que se dirigía hacia donde había varios árboles; caminó despacio y luego se detuvo.

			—Si vas a seguirme, no seas tan ruidoso —me indicó el teniente, luego hizo una señal para que lo alcanzara.

			Me sentí avergonzado por ser descubierto tan rápido.

			—Se escucha agua a lo lejos —susurró Levi.

			Ambos caminamos y vimos que un pequeño torrente fluía por las rocas hasta llegar a un pequeño lago.

			—Ayúdame con las cantimploras, vamos a llevar toda el agua posible —me ordenó el teniente, fascinado con tan bello descubrimiento—. Me daré un baño, puedes adelantarte —me indicó luego y yo así lo hice.

			Cuando entré a la cueva y mostré las cantimploras rebosantes de agua, Irit dio un abrazo a Clark y luego a Daichi, parecían niños con juguetes nuevos.

			—¿Y Levi? —me preguntó Daichi.

			—Se quedó en el torrente, dijo que quería bañarse —respondí con firmeza.

			—Bien, cuando vuelva, si alguien más gusta ir a asearse, yo no me opondré. En realidad, lo necesitan —expresó Daichi risueño.

			Ese día fue uno de mis favoritos porque me sentí como en casa, con una familia poco habitual, y me olvidé por un momento de esos salvajes que nos pisaban los talones.

			Por suerte el alimento se reguló gracias a las trampas de Irit y Clark, que llevaron conejos, lagartijas o peces. No sé cómo se las ingeniaron para hacerlo, sin embargo, eran muy eficaces. Mientras, Daichi y yo nos dedicamos a acomodar las estacas más grandes como a tres metros de la entrada de la cueva, las llenamos de hojas y de la poca nieve que la noche iba dejando. Por su parte, el teniente salía a reconocer el lugar para encontrar caminos o veredas que nos pudiera ayudar a su debido tiempo.

			—Me preocupa Levi —comentó Daichi cuando nos detuvimos a descansar.

			—¿Por qué? —indagué curioso.

			—¡Ay, mocoso! No te hagas, que ya te he visto. Sabes que a él le gusta la judía —confesó Daichi.

			—Son cosas que no me incumben —respondí de manera sincera.

			—Lo sé, por eso te lo digo, porque sé que no te entrometes en lo que no te importa y, además, me das confianza. Tienes cara de inocente —expresó Daichi con una sonrisa.

			—¿Y hay algún problema con que le guste? Digo, la chica es linda —afirmé.

			—¡Claro que lo es! Si él no se hubiera fijado primero en ella, lo habría hecho yo. Una mujer como esa te encuentras pocas en la vida. Aun así, Levi ya se comprometió con la hija del mejor amigo de su padre. Su familia quiere unir el ejército y las refinerías. Él, un teniente a su corta edad, y ella, la hija del magnate de las refinerías. Imagínate lo fructífera de esa unión —reveló Daichi y sentí pena por el teniente.

			—Pensé que ya no estábamos en esas épocas cuando te escogían la pareja —agregué pensativo.

			—Es que lo de ellos fue raro. Fueron amigos desde pequeños y de ahí hasta entonces, siento que la comodidad le gustaba a Levi. Claro, hasta que conoció a esa flacucha. Pero, en verdad, es linda judía. Me preocupa mucho que vaya a sufrir —dijo Daichi.

			—Es curioso que te preocupes por su vida sentimental cuando aún no sabemos si saldremos con vida de aquí —expresé con cierto sarcasmo, lo que hizo reír a Daichi.

			—Por un momento había olvidado esta pesadilla, aunque tengo buen presentimiento de poder volver a casa y declararme a Emma, la hermana menor de Rachel, la prometida de Levi —anunció con una gran sonrisa.

			—¿Al menos sabes si le gustas a la chica? —le pregunté.

			—Siempre me sonríe cuando voy a su casa con el pretexto de acompañar a Levi. Una vez tomó un té conmigo y yo me quedé frío. La verdad, soy alguien que no suele ser muy abierto en cuanto a sentimientos, sin embargo, lo que he ganado en mi vida ha sido con mucho esfuerzo para sacar adelante a mi familia. Me hice de un puesto, de dinero y de una casa pequeña pero linda. Soy alguien simple que solo quiere una vida feliz, es todo —habló Daichi con mucha efusividad.

			—Es hermoso ver cómo sabes lo que quieres a la perfección. Yo ni siquiera sabía qué cosas me gustaban hasta que me uní a la guerra —comenté.

			—Cuando se es joven es normal, pronto crecerás y descubrirás quién eres en verdad. Cada situación en nuestras vidas nos moldea y espero que en tu caso sea para bien —agregó Daichi.

			—Espero una invitación a la boda —le dije con una sonrisa.

			—La tendrás; no sabes cuánto anhelo llegar a casa y que alguien me espere. Mi hermana mayor no me habla desde que se volvió secretaria de un político, mi hermana menor trabaja como reportera y se fue a vivir con su novio hace poco, y mis padres fallecieron uno seguido del otro hace siete años, por eso me hice cargo de ellas —explicó Daichi.

			—Vaya, es bueno que ahora te preocupes por ti —comenté.

			—Lo sé. Cuando subí al barco lo único que deseaba era volver a casa y vivir para mí, luchar por lo que yo quiero, por mis anhelos y sueños. Para ser honesto, todo se reduce a esa chica de la que he estado enamorado tanto tiempo. Deseo tanto cruzar la puerta de mi casa y escuchar su voz darme la bienvenida. Al fin dejar de estar solo. No es que me canse de estar conmigo, me canso de no tener con quién compartir —admitió Daichi, que continúo acomodando la estaca de modo que quedara con buen camuflaje.

			Logramos sobrevivir una semana en ese hueco en el mundo. Estábamos más repuestos, más vivos que nunca.

		

	
		
			
Capítulo 6: Pelirrojo

			Memorias de Ikal

			Luego de una semana, la búsqueda de demonios verdes se redujo de manera considerable, aunque mi hermano Amaru seguía insistiendo con que debía de haber más de ellos escondidos por ahí como comadrejas.

			Dejamos a varios demonios verdes dentro de una jaula, puesto que no tenía sentido matarlos aún. Según Mainque, la carne de ellos se echaba a perder más rápido de lo normal y eso podía atraer enfermedades. Por esto, Amaru decidió que se les diera de comer y agua para que, conforme los fuéramos necesitando, pudiéramos sacar de uno en uno, tal cual un corral de engorde.

			Me gustaba sentarme frente a ellos y escucharlos murmurar; su idioma me parecía muy llamativo, así que los observaba para aprender ciertas palabras, aunque no fue mucho lo que aprendí debido al enorme terror que les infundía verme. Eso me hizo preguntarme otra vez cuál de los dos bandos era en verdad el monstruo.

			—Falta poco para tu mayoría, al fin serás un hombre completo —me dijo mi hermano Samin dándome varias palmadas en el hombro.

			—Así es —murmuré pensativo.

			—Amaru me ha dicho que te va a regalar lo que tú más desees. Yo a tu edad le pedí a madre la lanza que fue de papá, así que no desperdicies tu gran regalo —comentó mi hermano Samin; luego observó cómo les dieron de comer a los demonios verdes que estaban hacinados en esa jaula.

			—¿Por qué ellos son tan similares a nosotros? —le pregunté a Samin.

			—Así es la maldad, se refleja en nosotros; esos seres vienen de lejos solo a causar males. Si no, mira lo que le hicieron a Akshara —me respondió.

			—Pero nosotros atacamos primero —dije.

			—Lo hicimos con un propósito, que es sobrevivir al temporal. Ellos vinieron aquí enviados por los dioses para que nosotros pudiéramos vivir por medio de su carne —contestó Samin con una sonrisa.

			—¿Y si dios quería que los que sobrevivieran fueran ellos? —indagué.

			—Mi pequeño hermano, qué preguntas haces. Los dioses benefician a sus súbditos y esos demonios verdes se ve que no creen ni en ellos mismos. Nuestra vida es más importante que la de ellos, esa será siempre la verdad —finalizó Samin y se retiró luego de darme una gran sonrisa.

			De mis hermanos era con quien mejor me llevaba, aunque eso no me evitaba ser objeto de sus burlas en algunas ocasiones.

			Al salir de la cueva vi que ya estaba por atardecer. El clima había estado impredecible, a veces con una ligera llovizna, otras con calor y a veces con un gran frío que ni la mejor de mis pieles lograba atenuar. Caminé hasta el matadero de Mainque, donde vi cómo abría una pierna para quitarle el hueso y dejar la pura carne para secar.

			—Haré una cena que no olvidarás —me dijo Mainque, que era un hombre muy alegre y carismático.

			Al igual que Akshara, él no me molestaba, solo era gentil.

			Dentro de una jaula, vi que un hombre estaba con la mirada puesta en una de las cabezas del montículo que había hecho Mainque; quizá era su conocido, familiar o amigo. Me acerqué y él retrocedió mucho.

			—¿Cómo te llamas? —le pregunté, pero él estaba ausente.

			Traté de hacerle señas para darme a entender, sin embargo, ese hombre estaba demasiado aterrado.

			—Te gusta jugar con la comida —comentó Mainque con una sonrisa.

			Para para mí no era así, tan solo quería aprender más de ellos.

			—Ikal, te busca la madre Kali —me dijo Wam en un tono engreído que llegó hasta donde yo estaba.

			Solo asentí y fui a ver por qué mi madre había regresado de las montañas.

			Cuando salí del matadero, noté que mi madre estaba junto a Amaru y Samin.

			—Mi pequeño, ven acá, tengo algo que contarles —anunció mi madre—. Para mí siempre es una alegría ir a las montañas en estas temporadas, puesto que es cuando mis hermosas moras me esperan. Pero en esta ocasión ha sido diferente porque no encontré ninguna. Eso solo deja la idea de que alguien más se las comió y, si yo no fui, la pregunta es ¿quién sí? —explicó ella.

			—Irá Ikal y averiguará qué ha sucedido. Pronto se hará hombre y debe estar a la altura —ordenó Amaru.

			Yo asentí.

			—Iré contigo también —dijo Samin.

			—No, tú debes quedarte porque quiero que hagas nuevas búsquedas. Que el hermano de Mainque vaya con Ikal —indicó Amaru tan serio que nadie dijo nada más.

			—Pasaré el temporal en las cuevas profundas —anunció mi madre, Kali, por lo que varios de sus sirvientes empezaron a acomodar lo que tanto les costó llevar la primera vez. Pero entendí a mi madre, ella sabía que había alguien más en ese lugar, por lo que prefirió evitar el problema que enfrentarlo. Con razón seguía viva, pensé.

			Memorias del cabo River King

			Después de asearme en aquel pequeño torrente, regresé a nuestro campamento, si es que así se lo podía llamar. Era mediodía y corría una ventisca agradable. Noté cómo el teniente observaba a Irit, quien estaba muy concentrada fabricando una estaca; Daichi dormía y Clark montaba guardia.

			—En mi última guardia decidí ir más allá, pero solo hay un peñasco que da directo al mar. Para poder escapar necesitamos ir a la parte baja, aunque creo que no será sencillo, no contamos con lo suficiente para hacer una balsa —explicó el teniente a Irit, que dejó de lado la fabricación de su estaca para verlo a los ojos.

			—Regresar sería un suicidio —opinó Irit.

			—Y quedarnos es complicado, la comida empezó a escasear —agregó Levi.

			—Tenemos que pensarlo muy bien, cruzamos toda la isla y ahora estamos acorralados. En fin, estoy segura de que algo se nos ocurrirá —respondió ella con una sonrisa que provocó que el teniente solo asintiera.

			Yo fingí estar dormido, así que me recliné y cerré los ojos. Quería darles la privacidad que sentí que ambos buscaban.

			—¿Estabas casada antes de la guerra? —le preguntó el teniente a ella.

			—No. De hecho, la que se iba a casar era mi hermana, ya estaba todo listo. Fue una lástima que no llegara a suceder —expresó Irit.

			—Lamento mucho oír eso, la guerra solo nos trajo dolor y muerte —opinó el teniente.

			—¿Y qué hay de usted, teniente? ¿Alguien lo espera? —indagó Irit.

			—Sí, se llama Rachel, es la hija del mejor amigo de mi papá —reveló el teniente.

			Hubo un silencio después de eso y, aunque la curiosidad por ver sus rostros me mataba, me quedé con los ojos cerrados.

			—Es un matrimonio un tanto concertado, fuimos amigos desde pequeños y creí que eso la convertía en la indicada —agregó el teniente.

			—Aunque se comparta mucho tiempo con alguien eso no lo hace la persona ideal —opinó Irit.

			—Creo que al final entendí eso. Antes de la guerra tenía la sensación de que mi vida estaba dicha, todo en orden, y que las cosas irían como lo supuse. Mas no fue así, me siento como si fuera otro hombre —habló el teniente.

			—Somos seres cambiantes, está bien que vea la vida de otra manera. En mi caso me sentía muy conforme con lo que tenía: ayudaba en casa y por las tardes trabajaba tocando el piano en distintos restaurantes y bares; vivía con mis padres, mi hermana y una prima. Creo que estaba en el conformismo, pero bueno, la guerra de un modo u otro nos hizo sacar quienes somos en verdad —reveló Irit.

			Fue muy interesante escucharlos hablar. Me pareció que conectaban en un nivel mucho más profundo y eso me causó cierta ternura. Aunque todo fue interrumpido cuando la voz de Clark resonó por todo el lugar.

			—Miren a quiénes me encontré —exclamó Clark, lo que me hizo ponerme de pie de inmediato.

			—Noah y Rowan —susurró Levi.

			—Qué alegría encontrarlo aquí, teniente —dijo Noah, que se acercó para hacer un saludo; sin embargo, fue recibido con un golpe en el rostro por parte de Levi.

			—¿Por qué abusaron de esa chica y dejaron a su suerte a Wyatt? —inquirió Levi.

			El rostro de Noah se volvió de sorpresa, me imagino que no se esperaba un recibimiento así.

			—Solo quiero sobrevivir y haré todo lo que esté en mis manos para conseguirlo —confesó Noah sin ningún remordimiento.

			Hubo mucha tensión en esos instantes, tanta que hasta el aire se tornó denso. Antes de que el teniente pudiera responder, vi cómo una flecha se enterraba en la pierna derecha de Rowan.

			—¡A la cueva! —ordenó el teniente.

			Tomamos todas las estacas que pudimos y solo esperamos que las trampas que hicimos funcionaran y así fue. El grito de uno de esos salvajes fue la señal que esperábamos para atacar. Primero salió el teniente junto a Daichi y después, nosotros.

			Eran ocho salvajes, de los cuales tres cayeron en nuestra trampa, pero sin duda quien se llevó mi atención fue el más corpulento de todos ellos. Parecía una torre que no sería derribada con nada. Irit peleó con una de esas salvajes y salió victoriosa gracias a esa agilidad que la caracterizaba.

			—¡Ahora! —exclamó Levi.

			Clark, el pelirrojo, le aventó el arma. De inmediato, Levi la cogió y con ella le disparó en la cabeza al más fornido de ellos. Al notar eso, los salvajes huyeron despavoridos, lo que me causó cierta alegría.

			—¿Y Noah? —preguntó Daichi, que tenía una herida en la mano.

			—Escapó junto a Rowan —le respondí puesto que vi cómo se ocultaban entre las hierbas y de ahí corrieron sin mirar atrás.

			—Rowan no llegará muy lejos con la pierna así, debemos huir nosotros también —dijo Clark recogiendo sus pocas pertenencias.

			—¡Vámonos! —indicó Levi.

			Creí que lo malo había pasado, sin embargo, no fue así. Esos salvajes retornaron comandados por un joven flacucho, que hizo una señal y varias flechas salieron disparadas.

			—¡Cúbranse! —ordenó Levi.

			Intentamos escapar, pero cada vez aparecían más salvajes. Cada uno tomó un rumbo y yo me quedé debajo de unas piedras muy grandes. Me cubrí con hierba y lodo, lo que me funcionó puesto que, aunque pasaron varios salvajes, ninguno de ellos me vio.

			Estaba por completo aterrado, tanto que incluso podía sentir palpitar mi corazón. Lo único que hice fue llorar.

			Memorias de Ikal

			El ataque que planeé con Hakim, el hermano menor de Mainque, no salió como esperaba. Al principio, cuando seguimos las huellas de dos de ellos, creí que todo sería sencillo. No obstante, al llegar a la antigua cueva, varios de los nuestros cayeron en una trampa muy bien elaborada. Además, esos demonios verdes aún tenían esos artefactos que provocan la muerte de forma instantánea.

			—¿Qué le diremos a Mainque? —exclamó Wam, que se encontraba junto al cadáver de Hakim.

			—La verdad, las cosas no salieron como queríamos —respondí.

			—¡Esos malditos! —comentó Wisa, que estaba herida en el hombro.

			—Te ganó la chica que iba con ellos, creo que debes mejorar tu técnica —comenté en tono burlón, pues me encantó ver cómo vencieron a Wisa.

			—Logramos aprender a uno de ellos —me dijo Abasi.

			Vi al hombre que llevaban. Su cabello era rojo casi como el fuego, lo que me sorprendió mucho. Me acerqué para verlo mejor y noté que su mirada, a diferencia de la de los otros, no tenía ni una pizca de terror.

			—Lo matemos de una vez —opinó Wisa, pero yo me negué.

			—Lo llevaremos con vida —dije.

			Como estaba por oscurecer decidí volver a la zona de niebla para pasar la noche ahí y reanudar la búsqueda al día siguiente. Sabía que ellos aún tenían ese artefacto que asesina al instante y debía planear algo para no volver a perder a uno de mi tribu.

			Memorias del cabo River King

			—No temas, ya puedes salir —me susurró Irit, que salió de sabía Dios dónde.

			De a poco me levanté y sentí que mi cuerpo estaba rígido por el lodo. Intenté hablar, pero mi cerebro no podía concebir ninguna pregunta.

			—¿Estás bien? —averiguó el teniente.

			Solo asentí, pues aún percibía esa sensación de pánico en mí.

			—Se llevaron a Clark —reveló el teniente.

			—Nos separamos mientras corríamos; de un momento a otro lo perdí de vista —dijo Daichi con los ojos llorosos.

			—Ahora que hemos sido descubiertos, estarán prevenidos —susurró el teniente.

			Los cuatro solo nos miramos a los ojos. No teníamos un plan, se habían llevado a un amigo y ya ni siquiera contábamos con comida. La luz tenue de la esperanza se me apagó en ese momento.

			Memorias del cabo Noah Allen

			Cuando la batalla dio inicio lo único que pude hacer fue correr. De todas maneras, no ganaba nada con quedarme a ayudar a unos tipos que solo me juzgaron. Así que, sin pensarlo, aproveché la locura del ataque para escapar y lo hice.

			Durante días tuve la sensación de que éramos perseguidos y necesitaba de algo, por lo que fue una maravilla encontrar al teniente para dejarlo a él con el problema.

			—¿Puedes esperar? —me preguntó Rowan, que cojeaba de la pierna.

			—No puedo perder tiempo —dije mientras caminaba.

			—Pudimos haber ayudado, se ve que ellos estaban preparados para un ataque —opinó Rowan con la frente sudorosa.

			—Quizá lo estaban para esta ocasión; sin embargo, eso no significa que lo estarán por siempre —le contesté mientras buscaba un lugar donde pasar la noche.

			—Aun así, eran nuestro teniente y varios de nuestros compañeros —reprochó Rowan.

			—Ellos ya no son nada nuestro, ¿a poco creíste que nos iban aceptar de vuelta? De seguro Wyatt les contó lo que hicimos. Ya no formamos parte de nada, aquí se trata de sobrevivir —contesté malhumorado.

			—No debimos abusar de esa chica —susurró Rowan, lo que terminó por enfurecerme.

			—¿Ahora te arrepientes de todo? ¿Qué clase de persona eres que hace algo y luego quiere actuar como si nada? En esta maldita isla solo se trata de sobrevivir a toda costa; no hay leyes, no hay amigos, solo somos nosotros —le respondí.

			Caminamos en silencio gran parte de la noche. Yo solo tuve en mente a mi hermana. Ella también tenía ganas de enlistarse en el ejército y yo siempre se lo prohibí; pero en ese momento, que yo no estaba, de seguro iba a hacer lo que quisiera y eso me preocupaba mucho, pues ella no sabía cómo era el mundo en verdad. Desde niños la defendí y cuando nuestro padre llegaba alcoholizado yo recibía la golpiza en lugar de ella. Me convertí en algo así como un escudo protector para ella y mi madre. Cuando cumplí dieciséis, mi madre falleció a causa de un accidente automovilístico y mi padre se enclaustró en casa, se convirtió en un verdadero parásito que entre mi hermana y yo tuvimos que cuidar.

			En una noche de lluvia mi padre subió al cuarto de mi hermana e intento abusar de ella. Yo me levanté cuando escuché sus gritos y golpeé a mi padre hasta que dejó de respirar. Luego de eso, junto con mi hermana, lo enterré en el patio de la casa contigua, ya que nadie vivía ahí. Con la muerte de ese miserable nuestras vidas mejoraron, aunque no tanto para mí, pues esa noche se grabó demasiado en mi memoria y de vez en cuando en mis sueños veía a papá, con el rostro desfigurado reírse de mí.

			—Creo que nos siguen, escucha —me dijo Rowan, que estaba pálido por la herida en su pierna.

			En efecto, nos perseguían, así que empecé a correr.

			—Por favor, espérame —me pidió Rowan.

			Yo continué mi camino y solo me detuve unos segundos cuando, gracias a la luz de la luna, me di cuenta de que Rowan se había caído.

			—Ayúdame a ponerme de pie —me dijo.

			—Es hora de dividir nuestros caminos, estás por tu cuenta —expresé y salí a toda prisa.

			Los gritos de Rowan resonaron por todo el lugar. Aun así, no me sentí mal por él, ya que yo solo veía por mí.

			Yo no era un salvador, ni un buen amigo, tan solo me consideraba un hombre con ganas de vivir sin importar el costo. El sentido de la vida era solo seguir adelante. Por eso mentía al hablar de mí, a todos les decía que estaba solo en el mundo, para que no tuvieran armas con las que chantajearme. Quizá era un egoísta, pero ¿eso que tenía de malo? Ver por uno mismo.

			—Bien, Noah, aquí vamos —susurré para mí mismo cuando hallé la entrada a una cueva.

		

	
		
			
Capítulo 7: El regalo

			Memorias de Ikal

			Capturamos a dos prisioneros y sufrimos una baja; lo peor, sin duda, fue hacerle llegar a Mainque el mensaje de que su hermano murió a manos de un demonio verde que llevaba consigo un artilugio que arranca la vida en un parpadeo.

			—¿Y ahora qué haremos? —me cuestionó Wisa, que había estado alejada de mí; supuse que no quería escuchar mis burlas por su derrota contra esa chica de los demonios verdes.

			—Es hora de volver —susurré.

			—El clima se encargará de ellos —agregó Abasi.

			En efecto, eso mismo creí, pues la lluvia dio inicio. Antes de que se volviera imposible pasar, decidí que regresar era lo mejor para todos. Mi plan me pareció muy sencillo: esperar a que los días del temporal pasaran y luego reanudar la búsqueda de esos demonios, aunque estaba casi seguro de que morirían a la intemperie.

			Llevamos a los dos prisioneros en una sola jaula. Aunque creí que hablarían, noté que el pelirrojo miraba de forma amenazante al que estaba herido en una pierna, así que supuse que hasta en esa raza existían las diferencias.

			Cuando volvimos a la tribu lo único que hice fue darle un abrazo a Mainque, que recogió el cuerpo de Hakim y sin decir nada se internó en las cuevas. Tal vez le haría un ritual o solo lloraría, yo no sabía muy bien de qué trataba eso de la muerte.

			—Ten —me dijo Wisa extendiéndome un pedazo de carne.

			Sin decir nada lo agarré y le di un mordisco.

			—Creo que te juzgué un poco mal, tu plan dio resultados. Al final, conseguimos dos demonios más —reveló Wisa con una sonrisa.

			—La vida de Hakim se perdió y tenemos tres heridos; yo no diría lo mismo —contesté, para luego alejarme caminando.

			Quería estar solo pues tenía la mente muy contrariada, por lo que me senté frente a la jaula donde estaban nuestros prisioneros. El que tenía la pierna herida se dio la vuelta y solo el pelirrojo me miró.

			—Soy Ikal —me presenté e hice muchas señales para que él me comprendiera.

			—Clark —contesto él con voz carrasposa, lo que me dio mucha alegría, pues al fin había logrado conectar con uno de esos seres.

			Memorias del cabo River King

			La lluvia se volvió tan fuerte que ni siquiera pude abrir los ojos. Traté de seguir la voz de Irit hasta que me di por vencido y solo me quedé junto a un gran árbol.

			—Debemos seguir —exclamó Daichi.

			—Ya no puedo —susurré, pues sentía que mis pulmones ardían.

			—Ven —indicó Levi y, levantándome con facilidad, me llevó a cuestas, lo que me dio mucha vergüenza.

			Nos detuvimos en una zona cubierta de hierba alta y varios árboles que protegían un poco más de la lluvia.

			—Este sitio será bueno —comentó Daichi.

			—Estás ardiendo en fiebre —me dijo Irit cuando el teniente Levi me acomodó en el lugar donde menos agua caía.

			—No puedo creer que Clark no lo lograra. ¡Maldición! —exclamó el teniente con el rostro serio.

			—No creo que vuelvan; al menos no ahora, con este tiempo —agregó Irit.

			—Si yo fuera ellos, pensaría que el clima se encargará de mis enemigos —argumentó Daichi, que se sentó a mi lado.

			—Esta isla es su patio de juegos, la conocen a la perfección y no importa cuánto lo intentemos, al final nos van a encontrar. Podemos volver a donde estábamos e intentar otro ataque —explicó Levi.

			—Sería un suicidio, pero no suena tan descabellado. Al menos, conocemos la zona —expresó Daichi.

			Vi a mi alrededor, solo había árboles y se notaba cómo el agua formaba una corriente que viajaba por todas partes. Ese lugar era muy raro, pues parecía que las estaciones pasaban en solo cuestión de horas. En mi vida de soldado jamás vi algo así, ¿acaso era el infierno? No lo sabía, pero estar ahí me provocaba escalofríos.

			De a poco volvimos a donde todo sucedió. Solo había pedazos de madera de nuestras trampas y manchas de la sangre de ese nativo. Irit me acomodó en la cueva. Para entonces me sentía muy mal, con terribles dolores en el cuerpo y un ardor terrible en la garganta, así que me tapé con mi chaqueta y cerré los ojos.

			Memorias del cabo Noah Allen

			Llegué a una cueva y sin dudarlo me adentré en ella. Estuve vagando mucho tiempo por esa solitaria y llana oscuridad hasta que a lo lejos una tenue luz me llamó la atención, así que dirigí mis pasos hacia ese lugar. En las manos solo tenía una estaca que le había robado al teniente Levi.

			Mis piernas temblaban en cada paso que daba y ni hablar de mis manos, que destilaban el sudor que la complejidad del momento me causaba. Llegué a una zona de cuevas iluminadas por antorchas, así que seguí el camino hacia donde la luz era más fuerte. Estuve un buen rato casi pegado a la pared mientras avanzaba hasta que escuché unas voces que me hicieron entrar a un recoveco que me condujo directo a una parte de la cueva que era un cuadrado amplio; parecía más una habitación que una cueva.

			—No te muevas —me indicó una mujer de cuerpo bien tonificado, que llevaba una cosa ornamental en la cabeza hecha de pequeños huesos, lo que me hizo suponer que era importante.

			—¿Sabes mi lengua? —dije atónito.

			—Por supuesto. Hace años, cuando era joven, a esta isla vinieron demonios como tú; de ellos aprendí mucho y, gracias a uno de ellos, me convertí en madre por primera vez —expresó la mujer con cierto reproche.

			—No todos los hombres son decentes —refuté con una sonrisa.

			Ella se acercó a mí y puso un cuchillo de hueso sobre mi garganta. Tal vez pensó que me asustaría, pero solo me quede de pie mirándola. Ya estaba cansado de huir.

			—Si vas a sacar un arma, es para usarla. Vamos, asesíname y luego diviértete comiendo mi carne. ¿No es eso lo que hacen ustedes? —susurré sin dejar de verla a los ojos.

			—¿Tú sabes quién abuso de Akshara? Ella era la prometida de mi hijo mayor —reveló la mujer y de inmediato recordé lo que hice con Rowan.

			Asentí.

			—¿Y bien? ¿No me dirás? —preguntó ella.

			—Si lo hago, quiero una garantía de que me dejarás con vida porque no planeo morir como un soplón —objeté.

			—Está bien, tienes mi palabra de que no serás utilizado para alimentarnos —aseguró ella.

			—Los que abusaron de esa chica fueron el teniente Levi Campbell y su amigo Daichi Foster, son los mismos que asesinaron a uno de los tuyos en el ataque de hoy —aseguré.

			Tuve que mentir porque, si decía que fue Rowan, tal vez sería interrogado por esa mujer y entonces yo sería señalado. Por eso incluí a otras personas que no pudieran defenderse.

			—Bien —dijo ella.

			Me quedé de pie sin saber con exactitud qué hacer.

			—Aguarda aquí, traeré comida —me indicó esa mujer.

			—¿Cómo te llamas? —le pregunté.

			—Kali —anunció para luego retirarse.

			Memorias de Ikal

			Los días del temporal fueron transcurriendo uno peor que el otro. La combinación de climas fue un completo martirio. Además, me hacía demasiada falta mi amiga Akshara; estaba destrozado por completo, no me quería ni imaginar cómo estaba mi hermano Amaru.

			Esa tarde hacía un calor seco y cansado, con una ventisca tibia que provocaba una sensación de asfixia. Yo me sentía intranquilo por todo lo sucedido. Había dado por muertos a esos demonios verdes, pero ¿y si lograban sobrevivir al temporal? Pronto alejé esos pensamientos, pues no había forma de que lo lograran. Si para nosotros, que vivimos toda nuestra vida en la isla, era difícil hacerle frente al temporal, ellos no tenían ninguna oportunidad. Me repetí eso muchas veces para aminorar la sensación de agobio que me carcomía por dentro.

			—Acompáñame —me dijo mi hermano Amaru, que tenía la mirada perdida.

			Lo acompañé hasta donde teníamos a los cautivos y escogió a uno de ellos, luego caminamos hasta el matadero de Mainque. El demonio verde elegido estaba aterrado y no dejaba de gritar. A pesar de que intentó luchar, no fue rival para Mainque, que lo tomó del cuello para luego amarrarlo a su mesa. Después de amordazarlo, le abrió el estómago y sacó sus vísceras. Ver eso me produjo una sensación de que algo estaba mal; una especie de culpa me invadió por el enorme dolor que atravesó ese desdichado demonio verde que acabó con el estómago fuera.

			—Cuando termine el temporal, celebraremos tu mayoría de edad. ¿Ya elegiste un regalo? —me preguntó mi hermano Amaru, que disfrutó hasta el último segundo de la tortura que pasó el demonio verde a manos de Mainque.

			—Aún no —susurré.

			—Tengo fuertes esperanzas contigo, no quiero que te tiemble la mano ante los enemigos —me dijo Amaru y colocó su mano en mi hombro.

			—Yo haré lo que sea por erradicarlos —aseguré.

			—Confío en tu palabra de que los cazaste a todos. Aun así, quiero que cuando acabe el temporal, vayas y des una última ronda —me pidió Amaru.

			Asentí en el acto.

			Hubo un breve silencio, luego Amaru se marchó.

			Sentí una presión gigantesca en el pecho. El solo hecho de pensar en fallar me aterraba; no quería ser un mediocre o, peor aún, un inútil.

			—Te busqué en todas partes, me preguntaba si quieres cenar con nosotros —me dijo Wisa, que se situó a mi lado.

			—¿Y cuál es la razón de que quieran pasar tiempo conmigo? —la cuestioné.

			—He platicado con mi hermano y con Abasi, creemos que te falta pasar más tiempo con nosotros —explicó ella.

			A pesar de que me pareció sincera, terminé por rechazar su invitación, ya que no quería tener amigos por lástima o por alguna razón similar. Ella apretó los puños y me miró de una forma extraña; sin embargo, no dijo nada y se marchó. Quise alcanzarla y disculparme, pero solo me quedé de pie frente a la jaula de los recién capturados. Aquel hombre de cabello de fuego llamado Clark me miró con una sonrisa, lo que me asombró mucho.

			—Le gustas —dijo él.

			Al principio no entendí qué me quería decir, pero con varias señas y símbolos que dibujó en la tierra con sus dedos, al fin comprendí su mensaje. Pasamos un largo rato en una conversación bastante rara. Fue una experiencia tan nueva que me dio un motivo para sonreír y sentirme menos apagado; incluso puedo asegurar que por unos instantes me sentí de nuevo en compañía de mi amiga Akshara. Todo iba bien hasta que Mainque llegó y se detuvo frente a la jaula.

			—Hoy la madre Kali a pedido un banquete, así que planeo preparar al de cabello de fuego. Me han dicho que en su sangre corre el mismísimo fuego, muero por averiguarlo —me dijo Mainque.

			—¡Espera! —exclamé cuando vi que lo iba a sacar de la jaula.

			—¿Qué sucede? —cuestionó Mainque con una ceja levantada.

			—Él es mío, lo reclamé como regalo por mi mayoría de edad —señalé.

			Mainque pareció sorprenderse. No obstante, volvió a dejar en la jaula a Clark.

			—Está bien, agarraré a otro, aunque no entiendo por qué pediste ese tipo  como regalo —exclamó Mainque para luego dirigirse a las celdas.

			Clark me miró con asombro y yo no hice nada más que quedarme con los puños apretados.

			—¿Es cierto que lo quieres de regalo? —me preguntó Amaru, que salió de la nada.

			—Quiero aprender su lengua y estudiar esos demonios —contesté.

			Amaru le dio un vistazo a Clark, luego me miró pensativo.

			—Si es lo que tú quieres —murmuró.

			Yo asentí.

			—Te harás cargo de ese demonio, responderás si algo llega a suceder. Y mantenlo lejos de mí —me indicó Amaru, parado a mi lado.

			Compartimos un silencio agradable mientras me sentía victorioso por el regalo.

		

	
		
			
Capítulo 8: La odisea

			Memorias del teniente Levi Campbell

			Abrí los ojos y miré a mi alrededor; Daichi dormía junto al cabo King; al fondo de la cueva estaba Irit, que trataba de cubrirse con la camisola que le di. Sin embargo, el frío era implacable. Llevábamos una semana y las cosas no pintaban para bien, ya que no contábamos con comida, ropa o armas. Había llegado a la conclusión de que, cuando ese mal tiempo terminara, aquellos caníbales volverían por nosotros y eso me tenía muy preocupado.

			Me levanté antes de que amaneciera y le dejé una nota a Daichi con la leyenda «Esperen a mi regreso». Luego de eso, me marché. Mi idea era muy loca, aunque no contaba con algo más en mente. Era mi intento desesperado por mantener con vida a los míos. Caminé sin detenerme por ninguna circunstancia. Aunque me costó en un principio por el lodo que se formó en ciertas partes, al menos no estaba lloviendo, lo que me ayudó mucho para continuar.

			Me mantuve en ruta hasta que vi la cabeza de uno de mis soldados sobre una estaca. La expresión de aquel rostro me petrificó por completo, no quise ni imaginar cuánto sufrimiento experimentó antes de morir. Ese fue el inicio de un sinnúmero de soldados que descubrí por todo el camino, cabezas, brazos, piernas o lenguas sobre lanzas. No sé de dónde saqué fuerzas para afrontar eso. Ver a mis hombres muertos de maneras tan perversas me hizo hervir de furia, lo que me dio más fuerza para continuar.

			Fue en la madrugada cuando llegué al campamento enemigo. Sus vigías dormían reclinados en los árboles, así que avancé rápido y continué con mi camino directo al mar. Con los primeros rayos de sol llegué a la playa y vi que una balsa que pertenecía a nuestro barco estaba junto a una gran roca. Bien pude tomarla y marcharme, sin embargo, no lo hice porque no iba a dejar a mis amigos y a Irit. Tan solo pensar en ella me provocaba una especie de nerviosismo al que no estaba acostumbrado. Por esa razón huir no era una opción, aunque sí me arrepentí de no haberlos traído conmigo. Sin embargo, no sabía cómo iba a estar el camino, por lo que preferí ir solo.

			Investigué el lugar y descubrí que ellos habitaban las cuevas, así que hice un mapa mental de cómo estaba conformado su campamento. Había varias tiendas junto al inicio de una cueva y en un costado estaba lo que parecía un matadero, por la enorme pila de cabezas que había ahí.

			Con la luz del sol en su punto, me fue imposible seguir, así que me quedé junto a unos árboles cubiertos de maleza y lodo. Noté que el mismo salvaje corpulento que nos atacó la primera vez llevaba del cuello al cabo Ritz, a quien aventó contra el suelo, para después tomar un mazo con el que le aplastó el cráneo. Lo único que hice fue cerrar los ojos, ni en la guerra sentí la emoción que me envolvió en ese instante.

			Qué maldita injusticia, ¿por qué nos pasaba eso? Estaba tan enojado allí solo que no sabía a quién reclamarle.

			Pasé hambre todo el día, pero lo peor fue que moría de sed. Nunca antes se me había antojado más tomar un vaso de agua que en ese momento, lo que me hizo arrepentirme de todas las veces en mi vida que desperdicié el vital líquido.

			Al atardecer, la furia y desesperación se apoderaron de mí, así que salí de mi escondite para acercarme despacio al campamento enemigo. Rodeé el matadero hasta que llegué al inicio de las cuevas. Sin dudarlo, entré, aunque casi de inmediato me tuve que meter en un recoveco cuando noté que alguien se acercaba.

			Los nervios hicieron que pudiera escuchar mis propios latidos. Entonces me di cuenta de que estaba en un lugar muy extraño cubierto de pieles de animales y varias cosas confeccionadas con huesos, y la luz de las antorchas me ayudó a darme cuenta de que en medio de ese lugar estaban las cajas que eran nuestras, las cuales estaban llenas de granadas, cartuchos y armas. En otra caja había enlatados e incluso uniformes nuevos. Para mí fue como dar con un tesoro que no tardé en acomodar dentro una mochila que tomé de ahí. Me armé hasta los dientes y en ese momento sentí una especie de poder llenarme. Cómo deseé en esos instantes ser más fuerte para poder llevar más cosas, ya que el botín era mucho más de lo que yo podía cargar.

			Cuando salí de la cueva me topé de frente con dos caníbales que me miraron con fiereza, así que sin inmutarme les disparé en la cabeza y me eché a correr. No sabía dónde estaba, así que seguí caminando por ese laberinto de cuevas y disparando sin temor alguno. Estaba dispuesto a morir si eso significaba que Irit iba a estar a salvo. ¡Cómo deseaba verla!

			—¡Por aquí! —escuché que dijeron, así que caminé directo a esas voces.

			Cuando llegué a esas viejas celdas descubrí que varios de los míos estaban encerrados como animales de engorde. De inmediato le disparé al custodio y luego abrí la celda.

			—Sé dónde están las armas —susurré.

			Conté a siete soldados, que me siguieron con una rapidez sorprendente. Se notaba que tenían ganas de tomar venganza. Al llegar a la cueva donde estaban las armas, todos se prepararon.

			—Voy a convertir en colador a ese maldito —escuché que murmuraron.

			—Señores, esto será como otra batalla —grité y al salir de las cuevas abrimos fuego a todo lo que se movió.

			En esa ocasión, los que huyeron despavoridos fueron esos malditos que, aunque intentaron defenderse, sus lanzas no fueron nada comparadas con las granadas que los hicieron volar.

			Me sentí victorioso y feliz. Por primera vez ese pánico que me agobiaba se disipó. Ya ese episodio había llegado a su fin.

			—¿Qué ordena? —me preguntó un cabo.

			—Tomaremos posesión del lugar, busquen a más de los nuestros —ordené con una sonrisa—. Que dos hombres vengan conmigo, iremos por otros sobrevivientes —anuncié y pensé en Irit.

			Qué hermosa sensación esa de sentirte como un rey por unos minutos.

			Memorias de Ikal

			Escuché muchísimos ruidos extraños que me causaron escalofríos. Vi que unos corrían de un lado para otro y yo no lograba entender qué rayos sucedía; estaba por atardecer y los gritos me ensordecieron.

			—¡Los demonios escaparon! —me dijo Wisa, que me jaló del brazo.

			Ambos corrimos sin un destino definido, lo único que queríamos era escapar de esas cosas que te quitaban la vida. En ese momento me di cuenta de que fue un error quedarnos con las cosas de esos demonios, debimos tirarlas al mar cuando pudimos.

			Nos detuvimos junto a varios árboles.

			—Esto es muy malo —susurró Wisa.

			—Tenemos que dar aviso a los señores —dije y recordé que el santuario donde descansaba parte de nuestra tribu estaba al fondo de las cuevas en los picos helados.

			—Vamos —me dijo Wisa y nos abrimos camino por toda esa maleza.

			Estaba muy nervioso puesto que, de ser un león, terminé siendo un ratón; todo se había ido directo al carajo.

			Cuando llegamos donde se encontraba la entrada a la cueva que conducía a los picos helados, noté que la neblina auguraba una noche muy fría. Tan solo deseaba que mi madre, mis hermanos y Mainque estuvieran bien.

			No nos detuvimos por nada, juntos hicimos ese oscuro camino que conocía a la perfección gracias a que desde niño me acostumbré a ir y venir. Al final, varias luces me dieron la bienvenida.

			—Hemos sido atacados —le dije a Noil, padre de Akshara.

			Él estaba sentado y a sus lados varias jóvenes le frotaban la espalda.

			—Qué clase de líder es Amaru, que permitió que esos demonios verdes asesinaran a mi hija y que ahora nos ataquen en nuestra propia isla —exclamó Noil furioso.

			Yo no supe qué decir, por lo que solo agaché la cabeza.

			—Esos demonios creen que vencieron; lo que no saben es que nosotros, así como las hormigas, habitamos las entrañas de las cuevas. Ellos pueden conocer lo poco que la isla ofrece por fuera, pero nosotros somos los legítimos dueños de estas tierras —argumentó Noil poniéndose de pie.

			—Avisaré a los guerreros, vamos a hacerles frente a esos demonios —anunció Noil con mirada asesina.

			Mi angustia creció mucho más; el temporal casi terminaba, pero nuestra guerra apenas iniciaba.

			Memorias del cabo Noah Allen

			Cuando la algarabía dio inicio, lo único que hice fue quedarme en el mismo lugar. Si escapaba, el teniente Levi iba a castigarme por lo que le hice a esa salvaje, así que mejor me quedaba justo donde estaba. Pero entonces entró Kali con rostro de preocupación.

			—Vendrás conmigo —me dijo ella.

			—¿Por qué crees que lo haré? Los míos están tomando posesión de este lugar —contesté con una sonrisa triunfante.

			—Ellos aún no saben a lo que se enfrentan. Si eres inteligente, vendrás conmigo; claro, si quieres vivir —expresó ella con suficiencia.

			Me di cuenta de que era mi tiempo de elegir un bando, así que decidí quedarme con los locales. Después de todo, ellos tenían el control de la zona, sabían mucho más que los militares. Ante eso, me colocaría en el lado correcto para sobrevivir.

			—Te pondrás esta máscara y la llevarás todo el tiempo; solo cuando yo te diga te la podrás quitar —me indicó Kali y yo asentí.

			Esa máscara estaba confeccionada con piel vieja, así que supuse que no había pertenecido a ninguno de mis compañeros. Tal vez otro desdichado que cayó en esa maldita isla y corrió con mala suerte, como nosotros.

			Seguí a Kali por todas esas cuevas que parecían un gigantesco laberinto del que me fue imposible hacerme un mapa mental. Al final, llegamos a una parte más iluminada, donde vi a varias salvajes semidesnudas, las cuales rodeaban a un hombre muy corpulento. Pasamos de largo y nos detuvimos en una cueva más pequeña, cuya entrada estaba tapada con una piel de jaguar.

			—Pasa —me dijo Kali.

			El interior estaba tibio y eso me gustó. Como si fuera un cachorro, me acosté sobre varias pieles.

			—Parece que no te importan tus compañeros —comentó Kali.

			Yo solté una carcajada.

			—A mí solo me importa vivir. ¿Qué hay de malo en ello? No soy un santurrón —expresé antes de ponerme de pie.

			Caminé directo donde estaba Kali y la tomé por la cintura.

			—Ahora no —murmuró ella.

			No le di importancia y la arrojé sobre las pieles. Me tendí sobre ella y, aunque al principio estuvo renuente, al final, terminó por aceptar. Nuestra relación era de beneficio mutuo y yo cumplía con mi parte.

		

	
		
			
Capítulo 9: Tigres

			Memorias del cabo River King

			Irit puso su mano sobre mi frente; luego, la levantó con cuidado.

			—Al menos ya no tienes fiebre —murmuró.

			Yo asentí y me cubrí con mi chaqueta. Estaba pensativo, puesto que no sabía qué le había sucedido al teniente Levi. Lo único que me dijeron fue que se marchó al amanecer y nada más. Aunque Irit y Daichi decían que todo estaba bien, en sus rostros se notaba la preocupación. Pasé todo el día entre siestas intermitentes; me sentía muy débil y aquel dolor de garganta no mejoraba ni un poco. Por unos instantes pensé que iba a morir. Fue hasta la mañana del día siguiente que la voz del teniente Levi resonó por todo el lugar. Iba acompañado de dos soldados más, verlo fue inspirador y regocijante.

			—¿No es una alucinación? —le pregunté a Irit.

			—Es real —dijo ella, que sonrió y corrió para abrazar al teniente.

			—¿Por qué rayos te fuiste de esa manera? Pensé que habías muerto —le reprochó Daichi al teniente Levi, quien solo le sonrió.

			Me enteré de nuestra victoria en el campamento enemigo y de los sobrevivientes.

			—Debemos ir lo más rápido que podamos para subir al bote y largarnos de aquí —anunció el teniente Levi con entusiasmo.

			Durante el camino de regreso observé que Irit no dejaba de charlar con el teniente. Parecían que ambos iban a un día de campo, pues sus sonrisas cada vez que se miraban eran tan expresivas que incluso sentí envidia, ya que en mi vida alguien me había mirado de la forma en que ellos lo hacían.

			Memorias de Ikal

			Me quedé junto a Wisa en aquella cueva semiiluminada; ambos estábamos nerviosos, pero tratamos de ocultarlo a toda costa.

			—¿Tú crees que el señor Noil vaya en persona? —me preguntó Wisa.

			—No tengo ni la menor idea de lo que vaya a pasar —respondí con sinceridad.

			—¡Abran paso! —anunció una de las jóvenes esposas del señor Noil.

			Del interior de una cueva salieron tres guerreros, cada uno tenía marcado el pecho con sangre como muestra de respeto a los dioses.

			—Ni se les ocurra salir de la cueva —nos dijo la misma joven.

			A pesar de sus recomendaciones, hicimos caso omiso y seguimos a esos tres guerreros hasta la selva, donde se internaron en otra cueva.

			—Que los dioses, por medio de estas bestias, nos ayuden a eliminar a los enemigos —exclamó uno de los guerreros para después mover una roca.

			—¡Van a liberar a los tigres! —expresó Wisa con preocupación y no la culpé, ya que los tigres, desde cachorros, habían sido cuidados por los guerreros. Aun así, siempre habían permanecido en encierro hasta ese instante, cuando verían por primera vez la luz del sol. Dos tigres salieron de ese hueco; después, se internaron en las profundidades de la selva.

			—¿Qué hacen aquí? —me preguntó Amaru, que llegó acompañado de Samin.

			—Queríamos saber qué iban a hacer los guerreros de Noil —respondí.

			—Bien; ya que están aquí, nos ayudarán. No podemos dejar que los demonios verdes se vayan —indicó Samin.

			—¿Tienen algún plan? —indagué, a lo que Amaru asintió.

			Memorias del cabo Noah Allen

			Después de hacer el amor con Kali, ella se marchó para ayudar a los suyos, lo que me pareció patético porque no había nada que pudieran hacer contra un arma. Yo solo me dediqué a tomar una siesta y disfrutar del calor de las pieles.

			—Vamos, despierta —escuché que me decía Kali hasta que me senté.

			—¿Qué sucede? —pregunté mientras me refregaba los ojos.

			—Han elaborado un plan para deshacernos de los demonios verdes, incluso ya liberamos a los tigres —expresó ella con alegría.

			Yo empecé a reír.

			—¿Y crees que los tigres van a poder contra las armas? No seas ridícula —comenté.

			—¿Entonces solo te quedarás aquí a ver cómo nos asesinan? —inquirió Kali molesta.

			—No veo en qué pueda ayudar —dije y me encogí de hombros.

			—Si me ayudas a evitar que ellos se marchen, dejaré que te vayas con nuestros tesoros cuando esto acabe —me propuso.

			Me quedé en silencio unos momentos.

			—¿De qué tesoros hablamos? —averigüé con una ceja levantada.

			—Tengo oro; aprendí muy bien que a los de tu clase eso les gusta, así que dime, ¿ayudarás? —preguntó viéndome a los ojos.

			Tenía frente a mí la oportunidad perfecta para arreglar mi vida, por lo que acepté.

			—Diles a los tuyos que estoy de tu lado para que no me hagan daño, lo demás déjalo en mis manos —indiqué con una sonrisa.

			Memorias del cabo River King

			Cuando llegamos al campamento, una enorme alegría se apoderó de mí. Apenas atardecía y todos estaban listos para marcharse.

			—¡Estás con vida! —grité cuando vi a Clark.

			—Te dije que soy un sobreviviente —expreso él con su habitual simpatía.

			Lo que me llamó la atención fue que Rowan Scott seguía dentro de la jaula.

			—No le prestes atención, él ya no habla —me dijo Clark.

			Me acerqué a Rowan, quien tenía la mirada perdida, parecía un zombi que no dejaba de repetir la frase «mi cuerpo es comida». Fue lamentable ver cómo Rowan, que era una persona sociable, trabajadora y con habilidades para confeccionar cosas, había terminado en la locura.

			—Somos trece en total, vamos a poder entrar en el bote y nos sobra espacio —dijo Daichi.

			—Catorce diría yo —comentó Noah Allen, que llegó como si nada a donde estábamos—. No planean dejar a un compañero. ¿O sí? —cuestionó.

			El teniente Levi lo miró, mas no dijo nada.

			—¿Dónde estuviste todo este tiempo? —le preguntó Daichi a Noah, quien sonrió.

			—Me las ingenié para sobrevivir, eso siempre hago —contestó Noah con suficiencia.

			—Vámonos ya —indicó el teniente Levi, que ordenó subir las cajas con armas al bote.

			Todos cooperaron excepto yo, pues me dejaron sentado en la playa. Vi el entusiasmo en el rostro de mis compañeros y ese anhelo por seguir con vida. Sin duda, estaba listo para volver a casa.

			—¿Escucharon eso? —preguntó Levi, que se detuvo y dirigió su rostro hacia la selva.

			La oscuridad de la noche nos alcanzó, así que no podíamos ver bien. Nos quedamos quietos, casi inmóviles, en espera de lo que fuera. Un rugido atrajo nuestra atención y yo no pude dar crédito al enorme tigre que saltó sobre Clark. Los gritos de él fueron tan horribles que no pude ni imaginar el dolor que sintió.

			El teniente Levi le disparó en varias ocasiones hasta que el animal cayó muerto, pero eso solo fue el inicio puesto que un gran estallido provino del bote. Una lluvia de pedazos de madera y armas, que se hundieron, nos dejó con las esperanzas de escape rotas.

			—Lo siento, amigos; mi supervivencia es primero —anunció Noah Allen para después salir corriendo rumbo a la selva.

			El teniente Levi le disparó, sin embargo, esa cucaracha traidora de Noah no sufrió ni un rasguño y se perdió entre la maleza.

			Cuando creí que lo malo había terminado, descubrí que una púa se me incrusto en el brazo. De manera rápida sentí el cuerpo entumecido y mucha debilidad. Me di cuenta de que éramos presas de esos caníbales. Salir de esa isla era imposible.

		

	
		
			
Capítulo 10: Cual si fuera un coliseo

			Memorias de Ikal

			Fui tan solo un espectador durante el desarrollo del plan de Noil. Me sorprendió la facilidad con la que atrapó a esos demonios verdes. Ni siquiera las armas les fueron de ayuda puesto que Noil utilizó el veneno paralizador de una rana y los dejó inconscientes a todos. Después trasladaron los cuerpos a una celda. Con razón Noil era conocido por ser un guerrero legendario que lideró grandes batallas. Con el paso del tiempo dejó la masacre a un lado para quedarse recluido en las cuevas de las que rara vez salía, puesto que decía que la luz del sol nunca le agradó y prefería quedarse en las sombras. La noticia de la muerte de su única hija Akshara lo enloqueció y en ese momento lo único que deseaba era tomar venganza en contra de esos demonios verdes.

			Mientras caminaba por la playa noté que Clark estaba cubierto de sangre, me agaché y observé que tenía una herida en la mejilla derecha y una herida más profunda en el brazo.

			—Él es mío —le indiqué a Noil cuando el ataque a los demonios verdes concluyó.

			—Como tú quieras —me contestó él para después marcharse.

			Le pedí a Abasi que me ayudara a trasladar a Clark a mi tienda, donde lo acomodaron sobre las pieles.

			—Ve por la curandera —le ordené a Abasi, quien no dijo nada y solo asintió.

			Mirar a Clark en ese estado me causó conflicto, puesto que se notaba que era un hombre valiente que se negó a comer carne y se mantuvo solo con los cocos que le di; para él la idea de comer a un igual era algo terrible. La verdad, sentía una gran admiración por ese hombre de convicciones firmes y no lo iba a dejar morir porque aún tenía mucho que aprender de él.

			Memorias del cabo River King

			Fui despertado por el teniente Levi. De a poco me puse de pie y observé que todos estábamos en una celda. No teníamos armas, ni siquiera comida.

			—Esto se fue al carajo —dijo Daichi con la mirada perdida.

			—No entiendo por qué Noah nos traicionó —murmuró uno de los soldados que estaba junto a mí.

			—De seguro encontró la manera, esa araña siempre supo ingeniárselas —contestó Daichi.

			Dos días después...

			Memorias del cabo River King

			El olor era vomitivo puesto que tantas personas hacinadas en un lugar pequeño solo trajeron como consecuencia que hiciéramos nuestras necesidades en una esquina y eso causó un mal olor que, con el paso de las horas, se volvió insoportable. Eso, aunado a la falta de comida y agua, fue sencillamente un calvario.

			—Nos quieren débiles —murmuró Daichi, que tenía el rostro cubierto con su camisola.

			—En algún momento tendrán que venir por nosotros y ahí será nuestra oportunidad de escapar —aseveró Levi.

			—¿Tú crees que vaya a resultar? —lo cuestionó Daichi.

			—Prefiero morir pelando que aquí oliendo mierda —contestó Levi con seriedad.

			De todos los presentes, la que estaba con más calma era Irit, que se la pasó cerca de la pared, lo más alejada posible de nuestro baño improvisado.

			—Sin importar qué pase, en cuanto vengan tenemos que hacer algo —exclamó ella con la mirada puesta en Levi, quien asintió.

			No sé cuánto tiempo transcurrió, pero a lo lejos se escucharon unas voces que se fueron incrementando hasta que frente a nosotros se situaron dos salvajes, que nos miraron con recelo. Uno de ellos se acercó para echar un vistazo; entonces, Irit lo tomó del cuello y lo pegó contra los barrotes de madera.

			—Abre —le dijo Daichi al otro salvaje, que nos miraba con preocupación.

			Sin duda, la diferencia de lenguajes fue una carta en contra, ya que ninguno entendía qué decía el otro. Sin embargo, entre jalones, gritos y aruños al final el salvaje se marchó y dejó a la deriva a su acompañante; no le importó que la vida de él peligrara.

			—Estos malditos no saben qué es tener honor —protestó Levi.

			A Irit no le quedó otra opción más que soltar al inconsciente salvaje, que se desplomó cual hoja al aire.

			—Veo que ya están haciendo travesuras —dijo Noah Allen, que llegó acompañado de una mujer de vestimentas llamativas.

			—¡Maldito seas, traidor! —le grito Daichi.

			—Pueden decir lo que quieran, pero yo no soy el que está encerrado entre mi propio estiércol —contestó Noah en tono burlón—. Suerte con lo que se avecina —exclamó. Luego de eso, varios salvajes nos volvieron aventar esos dardos y una vez más todo se me nubló. Quedé paralizado y con la visión borrosa; creí que mi hora había llegado.

			…

			Abrí los ojos cuando escuché los gritos de Irit. Aunque quise ponerme de pie, no lo logré puesto que sentía muy entumecido mi cuerpo por lo que fuera que le habían puesto a los dardos. Solo fui testigo de cómo se llevaron a Irit al interior de las cuevas y a nosotros nos dejaron en una especie de pozo muy amplio. Me dio la impresión de estar en un coliseo, siendo el bufón de un tétrico público.

			—Mantengámonos juntos —indicó Levi.

			Me di cuenta de que solo éramos Daichi, Levi y yo. Teníamos atados los tobillos con una soga muy gruesa, la cual daba a un poste de madera; eso hizo casi imposible poder caminar.

			Del otro lado del amplio pozo salió un salvaje enorme. En sus ojos no había más que furia, lo que me hizo retroceder unos pasos. A sus lados se posicionaron otros salvajes.

			—¡Si quieren pelea, se la vamos a dar! Luego iré por Irit y me largaré de este maldito lugar —exclamó el teniente Levi.

			Una de las salvajes nos aventó palos que fungirían como armas. Me dio la sensación de que estábamos ofreciendo un espectáculo para el divertimiento de esa mujer de ropas llamativas que estaba con Noah.

			—¡Señores, fue un gusto trabajar con ustedes! —dijo Daichi.

			En la parte alta estaba la mujer de vestimentas llamativas, a su lado estaba el traidor de Noah y varios salvajes, quienes hacían un ruido infernal. Eran mucho peor que los macacos.

			La batalla dio inicio cuando uno de los salvajes le lanzó un golpe a Levi, quien logró esquivarlo para luego asestarle tremendo garrotazo en la quijada. Fue tan fuerte que el salvaje retrocedió varios pasos. Cada uno de nosotros se concentró en un salvaje. Yo recibí varios golpes, puesto que las sogas en mis pies entorpecían mis movimientos. Si no hubiera sido por Daichi, que me ayudó, no lo habría podido contar. Admito que Levi peleó con todas sus fuerzas, no se detuvo hasta que solo quedaron dos salvajes, los más corpulentos. Levi partió el palo en dos y logró encajarle un pedazo a un salvaje a la altura del corazón. Se escucharon varios gritos provenir de la mujer de vestimentas llamativas; al ver eso, el salvaje restante se le fue encima a Daichi. Lo golpeó en repetidas ocasiones e incluso lo aventó contra la pared de roca.

			—La soga se zafó —me dijo Levi para luego escupir sangre.

			—Deben huir, yo los distraeré —exclamó Daichi con una sonrisa confiada después de ponerse de pie.

			—Ni se te ocurra —le contestó Levi.

			—Guardé lo mejor para el final; además, sus sogas se zafaron, pero las mías no. Es mi tiempo de alcanzar a Wyatt —expresó Daichi con seguridad.

			—No voy a dejarte —respondió Levi con los ojos llorosos.

			Daichi lo miró con una sonrisa para luego meter su mano en una bolsa secreta de sus pantalones, de ahí sacó una granada.

			—Solo dile a Emma que siempre la amé —exclamó Daichi para luego correr directo a donde estaban los salvajes. Ahí activó la granada y una gran nube de tierra se levantó por todas partes.

			Me quede inmóvil y solo reaccioné cuando el teniente Levi tiró de mí.

		

	
		
			
Capítulo 11: Barco

			Memorias del cabo River King

			Salimos de ese pozo y corrimos sin mirar atrás.

			—El sacrificio de Daichi no será en vano —susurró el teniente Levi cuando nos introdujimos en la selva.

			—¿A dónde vamos? —pregunté con la frente sudorosa.

			—A las cascadas —señaló Levi, que no paraba de correr.

			Al llegar no pude resistir y vomité sin poder parar. Lo que fuera que nos hubieran inyectado esos salvajes, mi organismo no lo aceptaba.

			—Recuperemos fuerzas porque tenemos que volver por Irit —declaró el teniente con seriedad.

			Yo no supe qué contestar, ya que solo éramos dos personas contra una ola de salvajes embravecidos. Aun así, admiré el hecho de que el teniente no tuviera ni una pizca de miedo.

			Memorias de Ikal

			Mi hermano Samin voló en pedazos, lo que me dejó en shock; solo los gritos desgarradores de mi madre me trajeron de regreso.

			A pesar de que perseguimos a esos dos demonios verdes, fue en vano, ya que desparecieron sin dejar rastro.

			—¡Esto no habría pasado si a Noil no le gustara jugar con la comida! —exclamó mi hermano Amaru, que estaba rojo de la furia.

			—Como guerreros debemos probarnos a nosotros mismos, fue una tragedia que no se haya revisado bien a ese demonio verde y aún tuviera esos artefactos que arrebatan la vida en un instante —refutó Noil.

			Amaru y Noil discutieron un largo rato, uno culpando al otro. No fue hasta que Noil culpó a Amaru de la muerte de Akshara que las cosas subieron de tono tanto que mi madre tuvo que intervenir para intentar calmar a esos dos.

			—Acabo de perder a un hijo. ¡Ya paren! —exigió mi madre. A su lado estaba ese demonio verde que reclamó como suyo, el cual no me agradaba para nada. Sin embargo, no podía intervenir en las decisiones de ella.

			—Disculpen que los interrumpa, pero en la costa hay un barco que acaba de encallar en los arrecifes —anunció Wisa.

			Todos nos miramos, como en espera de que alguien tomara el mando.

			—Que Amaru se encargue, yo planearé el funeral de Samin junto con Noil —dijo mi madre con seriedad.

			—Vendrás conmigo —me dijo mi hermano, así que salí detrás de él—. Los atacaremos sin perder tiempo —anunció Amaru a sus demás guerreros.

			Al llegar a la costa vi un gran barco que estaba en los arrecifes. Varios hombres vestidos de manera extraña batallaban por bajarse. Se notaban preocupados y hasta con cierto miedo en sus rostros.

			—¿Y si mejor los ayudamos? —susurré.

			Amaru me dio una bofetada por haber preguntado eso.

			—¿Acaso Samin no te dijo que las únicas vidas importantes son las nuestras? —inquirió Amaru con enojo.

			Yo solo asentí y experimenté mucha vergüenza de que Wisa me viera.

			—Dejaremos que lleguen a la playa y al caer la noche los atacaremos —ordenó Amaru.

			En ese instante me sentí fuera de lugar, como si no formara parte de mi tribu. ¿Por qué todo tenía que ser resuelto con violencia?

			Esa misma noche…

			Wisa estaba junto a mí y, a pesar de que hizo varios intentos por conversar, no le presté mucha atención, así que me quedé en silencio. Para ser honesto, me sentía harto de mi propia gente. Si ya teníamos carne suficiente para pasar un tiempo, ¿cuál era la necesidad de seguir matando? En ese instante me di cuenta de lo mucho que odiaba el olor a sangre. Además, tuve la corazonada de que todo lo malo que nos estaba pasando, con la muerte de Akshara y de mi hermano Samin, había sido causado por nuestras propias acciones. ¿Cuándo terminaría todo? Parecía eterno.

			En cuanto la luna estuvo por todo lo alto, recibí la indicación de Amaru de ir junto con él. De a poco, como unos animales sigilosos, rodeamos a los que bajaron de ese barco, que eran puros hombres vestidos de una manera singular, los cuales dormían cómodamente sobre la playa. Mainque, con su habitual garrote, le aplastó la cabeza al hombre que estaba más próximo a él, lo que provocó que un río se sesos se esparciera por toda la arena. El golpe provocó que los demás despertaran para encontrarse con una pesadilla puesto que Amaru, cual si fuera una bestia, les cercenó con su lanza varias partes a esos hombres, que por sus rostros no entendían lo que estaba pasando. Fueron tristes víctimas de un ataque innecesario.

			Cuando la sangre que emanó de un cuello cortado cayó sobre mis pies, terminé por sentirme como un depredador sanguinario. Yo no era así, pero estaba siendo arrastrado por las decisiones de otros. Querían de mí algo que yo no era, por lo que me fui de esa playa sin importarme que Amaru se molestara. Me dio igual lo que pensaran de mí, solo quería que ese aroma a sangre se acabara.

			Memorias del cabo River King

			Unos gritos horribles se escucharon a lo lejos. Fue tan horripilante que mi piel se erizó. Esa isla era el vivo retrato del infierno, un lugar donde todos nuestros pecados podían purgarse y saldríamos redimidos.

			—Ya volví —me dijo el teniente Levi, que regresó con varios cocos que había sacado de Dios sabría dónde—. Poco a poco comienzo a ubicarme mejor —comentó el teniente mientras le hacía un hueco al coco y empezó a beber.

			Yo asentí y noté que el teniente había estado llorando. No quise ni imaginar el dolor tan grande que experimentó al perder a su mejor amigo, por lo que no quise ser entrometido y me limité a asentir.

			—Descansa lo más que puedas, al amanecer iremos por Irit —me dijo el teniente, que se acomodó entre las rocas para luego cerrar los ojos.

			Esa noche caí rendido ante un sueño brutal, no volví en mí hasta que a lo lejos escuché la voz del teniente. Abrí los ojos y me percaté de que ya era más del mediodía.

			—Sí que estábamos exhaustos —comentó el teniente, que me dio un coco partido por la mitad.

			Comí toda la carnaza, aun así, el hambre que tenía no se sació.

			Salimos casi al atardecer de nuestro escondite e hicimos el camino hacia la playa. Debo admitir que el teniente fue increíble, puesto que se ubicó con una precisión extraordinaria.

			—¿Qué es eso? —pregunté cuando llegamos a la playa.

			El teniente se asombró de ver que había muchos restos humanos sobre la arena. Incluso las gaviotas se disputaban entre ellas los pedazos más pequeños como dedos e incluso orejas. Yo no resistí y vomité hasta que ya no pude más.

			—Debemos llegar al barco antes de que se hunda, por suerte, hay marea baja —me indicó el teniente cuando terminé de vomitar.

			Yo solo asentí con la cabeza, puesto que me ardía la garganta por el esfuerzo que hice.

			Esperamos a que los salvajes hicieran su ronda y, cuando abandonaron la playa, el teniente y yo corrimos directo al barco. Por suerte había una soga por la que subimos lo más rápido posible, me sentí como en los días de entrenamiento. Cuando estuvimos arriba me di cuenta de que se trataba de un barco atunero, así que me dirigí con cuidado hacia la parte de abajo, donde descubrí que el agua se estaba filtrando por un enorme hueco, luego de eso, noté que en varios contenedores había pescados y atunes que seguían frescos. Sin siquiera pedirle permiso al teniente, me abalancé sobre esa comida como si fuera un gato. Comí hasta que ya no pude más y luego me quedé sentado sobre un taburete de madera. Al fin volvía a tener energía.

			—Estuve revisando el barco y hay tres botes. Podemos esperar a que anochezca para bajar un bote y que puedas escapar —me explicó el teniente.

			—¿Y usted? —le pregunté.

			—Aún tengo que ir por Irit, no me marcharé de aquí sin ella —me respondió con una sonrisa; luego, agarró una lata de atún que abrió con cuidado.

			—No pienso irme sin ustedes, llegamos juntos y nos iremos juntos —declaré con toda la convicción que pude.

			—No te sientas comprometido —agregó el teniente.

			—Lo hago porque así lo quiero, estamos todos en esto —aseguré.

		

	
		
			
Capítulo 12: Salvaje

			Memorias del cabo Noah Allen

			Disfruté de ver cómo sufrieron la perdida de Samin, aunque mantuve todo el tiempo mi cara de póker para no levantar ninguna sospecha de que en mis adentros estaba pasándola de lo mejor. Kali estaba tan mal que se desmayó, por lo que la tuvieron que llevar a recostar; yo me quedé de pie viendo el cadáver agrietado de Samin. Cuando me aburrí, decidí dar una caminata por las cuevas que ya para ese entonces se me hacían menos enredadas que en un principio. Mientras analizaba mi siguiente paso, llegué a la cueva que le pertenecía a Noil, el padre de esa tonta que tomé por la fuerza. Ahí me llamó la atención que tenían amarrada de manos y pies a la judía que salvamos en la guerra. Por un momento hicimos contacto visual, pero terminó cuando una de las zorras de Noil se me acercó y me miró con recelo.

			—Aguanta que pronto vendrán por ti —le susurré a la judía.

			Estaba muy seguro de que el teniente Levi iría por ella y yo aprovecharía ese momento para salir de ahí. Tan solo tenía que llegar al barco pesquero.

			Memorias de Ikal

			Mi adorado hermano Samin estaba muerto. De seguro acompañaba a Akshara y al hermano de Mainque junto a los dioses. Mientras veía el cuerpo destrozado de Samin tuve una afirmación en mi mente y fue que ya quería que todo acabara; estaba en verdad cansado de toda la situación. Ya ni siquiera pretendía ser un líder, solo deseaba la tranquilidad.

			—Lo lamento —me dijo Wisa, que se acercó despacio.

			Solo asentí.

			—Me preguntaba si quieres hacer la guardia en la playa conmigo esta noche —propuso Wisa con las mejillas sonrojadas.

			—¿Por qué hacemos todo esto? —le pregunté.

			—Para sobrevivir, su carne nos dará vida —respondió.

			—Pero ya tenemos la suficiente. ¿Cuál fue el sentido de acabar con esos hombres del barco encallado? —averigüé.

			—Pueden ser enemigos y, antes de que nos hagan daño como lo hicieron esos demonios verdes, debemos acabar con ellos —explicó Wisa.

			—Amaru ha enloquecido. Anoche despedazó a esos hombres sin ningún remordimiento. Entiendo que quitar una vida, aunque sea la de un animal, debe honrarse con el respeto —contesté y la miré a los ojos.

			—¿Por qué te preocupa eso? —inquirió Wisa expectante.

			—Porque he visto cosas que jamás creí y ya no me siento como antes. Algo en mí cambio, es como si mi mente fuera la de otra persona. Eso me hace ver las cosas de otra manera —revelé.

			—Procura no decir esto frente a Amaru, pensará que no honras a la tribu —me pidió Wisa y luego sujetó mi mano.

			Nuestras miradas colisionaron un momento, lo que me pareció muy relajante.

			Cuando Wisa se marchó, me dirigí a mi tienda, donde estaba Clark. Al llegar vi que estaba despierto con la mirada fija en las pieles de oso que lo cubrían.

			—¿Te gustan? —le pregunté mientras hacía gestos para que me comprendiera mejor.

			—Sí, cuando era niño recuerdo que mi padre adoraba cazar, incluso una vez llevo la cabeza de un alce que colocó sobre la chimenea —explicó Clark con las pocas señas que pudo hacer, ya que su brazo estaba cubierto de tela por la herida que le hizo el tigre.

			—¿Tú crees que vale la pena vivir? —le pregunté a Clark.

			—Claro que sí —respondió sin titubear.

			—¿Aun sabiendo que acabarías aquí? —indagué.

			—Querer vivir con la intensión de que no nos pase nada es una locura. La vida está compuesta de emociones pasajeras, así que la respuesta es sí. Aun sabiendo que terminaría justo aquí, igual hubiera aceptado —reveló Clark con una sonrisa.

			—¿Ustedes son como nosotros? —averigüé.

			—Todos somos seres humanos, solo que ustedes comen a los de su misma especie, lo que no me parece nada bien —aseguró Clark.

			—¿Por qué es malo hacerlo? No teníamos comida para pasar el temporal —argumenté.

			—¿Y eso te da el derecho de quitarle la vida a alguien que no quiere morir? ¿Y si la comida fueras tú? —me preguntó.

			Sus palabras me hicieron reflexionar. Sentí un gran escalofrío al darme cuenta de que comí a los de mi especie. Incluso sentí miedo de mí mismo. ¿Y si el demonio era yo?

			—Ustedes le arrebataron la vida a mi amiga Akshara —refuté.

			—Eso lo hizo Noah, el que está todo el tiempo junto a tu madre —reveló Clark. Sus palabras me tomaron por sorpresa.

			—Él dijo que había sido un demonio verde llamado Levi Campbell —agregué aún en shock.

			—¡Oh, claro que no! El teniente Levi es una de las mejores personas que he conocido. Todo lo que soy se lo debo a él, no tiene nada que ver con la cucaracha de Noah —aseveró Clark.

			Sus palabras encendieron la rabia en mí, así que salí de mi tienda y fui directo a buscar a mi madre para decirle la verdad.

			—¿Qué sucede? —me preguntó Amaru cuando me lo encontré a las afueras de donde dormía mi madre.

			—Ya sé quién asesino a Akshara, fue el acompañante de nuestra madre —revelé furioso.

			—¿Quién te ha dicho eso? —me cuestionó Amaru.

			—Mi demonio —aseguré.

			—¡Le arrancaré la cabeza! —exclamó Amaru.

			Juntos buscamos a ese demonio hasta que lo encontramos en la cueva de Noil. Sin decir nada, Amaru lo golpeó sin aviso para luego tirarlo al suelo, donde lo pateó hasta más no poder. Él demonio verde llamado Noah no paraba de gritar cuando Amaru le dobló una de sus manos.

			—Déjame solo con él —me pidió Amaru y, aunque yo no supe para qué, tan solo salí de la cueva y alcance a ver cómo Amaru le bajaba los pantalones a ese demonio que imploraba piedad. Sin embargo, nadie acudió a su llamado.

			Amaru abusó de él de una manera tan salvaje que me revolvió el estómago. Aquel demonio lloró, imploró, pero nada pudo hacer con la bestia en la que se había convertido mi hermano.

			—Te toca —me dijo Amaru cuando salió de la cueva.

			—No puedo —respondí.

			—¿Por qué eres tan cobarde? Habría preferido que tú hubieras muerto en lugar de Samin —exclamó Amaru y yo sentí que sus palabras me dolían en lo más profundo.

			—¡Basta! —ordenó mi madre, que iba acompañada de Noil.

			—Él fue quien violó a Akshara —reveló Amaru vuelto loco.

			—¿Es verdad? —cuestionó Noil, el padre de Akshara.

			—Aquí hay un malentendido, el verdadero violador fue un demonio llamado Levi, es una equivocación —dijo mi madre, que ayudaba a ponerse de pie a su demonio.

			—Atraparé a ese demonio y lo castraré —anunció Amaru para luego marcharse.

			Vi el rostro del demonio llamado Noah, aún se notaba el terror en él.

			—Ves lo que has causado, esto amerita un castigo —expresó mi madre furiosa.

			—Solo dije la verdad —refuté; no obstante, eso no fue de ayuda, ya que me condenaron a cinco azotes.

			Varios de la tribu se acercaron para ver como Mainque, el designado por mi madre, preparaba el palo. Yo solo asumí mi culpa y me puse de rodillas.

			—Lo siento —me dijo Mainque en voz baja para luego golpear mi espalda con fuerza.

			Cuando el castigo terminó solo caí y me quedé sobre la tierra húmeda.

			—¿Qué sucedió? —me preguntó Wisa, que llegó hasta donde yo estaba.

			Me quedé con la vista puesta en el atardecer que daba paso a una noche que parecía serena.

			De la propia historia…

			Kali llevó hasta su cueva a Noah, quien aún temblaba y en su rostro no había más que una expresión de aberración. A pesar del castigo que le dio a su hijo, algo en ella no la dejaba tranquila, puesto que consideraba la posibilidad de que el verdadero culpable de lo que le sucedió a Akshara fuera Noah. Ante esa duda, después de dejar al desdichado acostado fue directo a la cueva de Noil, donde se acercó a Irit.

			—Tú debes de saber la verdad —le dijo Kali a Irit.

			—¡Vaya, hablas mi lengua! —expresó Irit con el rostro cansado por la posición tan incomoda en la que estaba.

			—Dime quién abusó de Akshara —pidió Kali con seriedad.

			—Fueron los cabos Noah Allen y Rowan Scott, los conocí cundo abordé el barco que nos trajo aquí —confesó Irit.

			Kali sintió un hueco en el estómago. La sensación de haber estado con el mismo hombre que abusó de quien sería su nuera la dejó con la boca abierta un momento.

			Su mundo se le vino abajo a Kali, puesto que se había enamorado de un salvaje: Noah.

		

	
		
			
Capítulo 13: Piratas

			Memorias del cabo River King

			Cuando la noche cayó, el teniente y yo avanzamos hasta la entrada de la cueva, que para nuestra buena suerte no estaba vigilada. Supuse que todos estaban concentrados en llorar la pérdida de los suyos.

			—Por acá —susurró el teniente.

			Nos adentramos en ese laberinto de cuevas y recovecos que parecía no tener final, hasta que llegamos a una parte iluminada por varias antorchas. Ahí, sobre una cama de piedra, estaba el cadáver de un salvaje. Cruzamos casi de puntitas hasta que salimos de ese lugar y continuamos nuestro viaje hasta que en el fondo de una cueva iluminada por antorchas vimos a Irit atada de pies y manos.

			—Malditos —susurró Levi que corrió hasta ella—. Dime que estás bien, por favor —le dijo el teniente a Irit, quien estaba asombrada.

			—Lo estoy, solo desátame —contestó Irit, que no se lo pensó más y le dio un beso al teniente. Observar eso me dio una profunda alegría, los dos estaban enamorados, de eso no tenía ninguna duda.

			—Larguémonos de aquí —exclamó el teniente. No obstante, cuando estábamos por salir de esa cueva, nos topamos de frente con un salvaje muy corpulento, que estaba rodeado de mujeres.

			—Quédense detrás de mí —pidió Levi.

			Ese enorme salvaje se abalanzó contra Levi. Ambos cayeron de manera brusca contra el suelo y, como ninguno tenía armas, fue un combate a puño limpio. Los dos estaban en igualdad de circunstancias, así que vencería el que fuera mejor; no había más opción.

			Memorias del cabo Noah Allen

			Dolor y vergüenza fue lo único que experimentaba en esos momentos, lo que me hizo ese salvaje fue simplemente aberrante. Aunque una parte de mí se sintió en paz, fue como pagarle al mundo lo que yo hice.

			Me quedé entre esas confortables pieles hasta que varios ruidos hicieron que me pusiera de pie. Al salir de donde estaba noté que varios salvajes corrían de un lado para otro, así que supuse que el teniente Levi había regresado por la judía. Eso me dio el tiempo necesario para entrar por las joyas de Kali, las cuales coloqué en mis bolsillos, y salí de ahí. Estaba justo por escapar de esas cuevas cuando vi que Clark estaba tumbado sobre pieles, así que supe que era mi momento.

			—Tenías que ser tú el metiche —le dije a Clark cuando entré despacio; por suerte, estaba solo.

			—¿Por qué culpaste al teniente? —me cuestionó.

			—No iba aceptar la culpa. Aunque eso no importa, ya pagué por eso —respondí.

			—¿Y cuál es tu valioso plan? —quiso averiguar Clark; sin embargo, solo me reí.

			Vi que sobre el suelo estaba un puñal de hueso, así que lo tomé y sin más preámbulo me lancé contra Clark, quien me tomó de las manos.

			—No me iré sin antes deshacerme de ti —susurré mientras ejercía más fuerza sobre el puñal.

			Clark puso tanto fuerza que incluso la herida que tenía en el brazo le empezó a sangrar.

			Cuando estaba por ganar, sentí un golpe en la parte de atrás de mi espalda, así que me giré y noté que un salvaje flacucho intentaba hacerme frente. Sin piedad lo empecé a golpear. Ese era el mismo salvaje que me había delatado, así que lo golpeé en el rostro una y otra vez hasta que el puño se me entumeció. Vi que su espalda estaba inflamada, aun así, volvió a ponerse de pie y tras escupir sangre corrió hacia mí. Sin ningún problema, lo tomé por el cuello y lo estrellé contra la pared de roca. Estaba decidido a encajarle el puñal, pero al momento de hacerlo el tarado de Clark se entrometió y él fue quien recibió la puñalada en el corazón.

			—Idiotas —dije y abandoné esas malditas cuevas.

			Memorias de Ikal

			Clark no dejaba de sangrar, y yo no podía dar crédito a que él hubiera dado su vida por mí.

			—Resiste —le pedí, pero el solo sonrió.

			—Estás muy joven para albergar tanto rencor, solo déjalo ir —dijo Clark con dificultad.

			Murió en mis brazos y yo no pude controlar más esa sensación de agobio, así que empecé a gritar frustrado por todo lo que sucedía. ¡Ya estaba harto!

			—Ikal, debes venir, el demonio verde está luchando contra Noil —expresó Wisa, que se paró justo a mi lado.

			—¿Cuándo acabará este infierno? —confesé con la voz quebrada.

			—¿Quién lo asesinó? —me preguntó Wisa.

			—El demonio verde que acompaña a mi madre —contesté para luego ponerme de pie.

			Tras dejar a Clark sobre las pieles como si estuviera dormido, fui junto a Wisa hasta la cueva de Noil. Ahí observé la encarnizada lucha que tenía ese demonio verde llamado Levi contra Noil. Ambos se golpearon con todas sus fuerzas, solo miraba cómo la sangre de los dos salpicaba la pared rocosa. En un movimiento casi imperceptible, vi que Levi tomaba del cuello a Noil y se lo quebró frente a todos. Gritos de desesperación se escucharon sobre todo el complejo de cuevas pues las esposas de Noil presenciaron su muerte.

			En el momento que los guerreros iban por Levi, se escuchó un estruendo tan fuerte que me provocó escalofríos.

			—Olviden a ese demonio verde, afuera hay un barco con hombres armados que están quemando todo —anunció Wam.

			Todos corrieron despavoridos puesto que otro barco había arribado, pero esta vez ellos estaban listos. De nueva cuenta seríamos presas en lugar de cazadores. Vi que todos salieron de la cueva, incluidos el demonio verde junto con sus amigos. Yo lo único que hice fue ir por mis cosas para luchar. Otra vez iba a enfrentarme a ese amargo olor a sangre.

			Memorias del cabo River King

			Cuando salimos de las cuevas, vi cómo todo explotaba a mi alrededor. Varios hombres armados les disparaban a los nativos, era una batalla tan violenta que incluso me recordó la guerra.

			—Levi está herido —dijo Irit, que sostenía al teniente.

			—Tenemos que salir de aquí, no sabemos quiénes son esos hombres —señalé y fue así como, aprovechando la locura de ese momento, nos introdujimos en la selva.

			—Tengo una costilla rota —habló con dificultad el teniente.

			—Tranquilo, yo te cuidaré —le mencionó Irit, que estuvo a su lado todo el camino hasta que llegamos a nuestro habitual escondite, que era en las cascadas. Desde ahí escuchamos explosiones, gritos y disparos.

			Ya estaba por amanecer y, lejos de sentir calma, lo único que percibí fue terror.

			Memorias de Ikal

			Amaru estaba vuelto loco. Corría de un lado para otro cercenando las cabezas de esos extraños que nos atacaban con sus artilugios. Utilizamos la selva a nuestro favor y así fue como logramos deshacernos de la mayoría de esos hombres. Recordé que cuando era niño mi padre nos contó que a nuestra isla solían arribar piratas que buscaban la riqueza de nuestras cuevas, así que no era inusual recibir de vez en cuando las visitas de esos hombres, aunque ya había pasado mucho tiempo desde su último arribo.

			—¿Qué haremos con los prisioneros? —le preguntó Wisa a Amaru.

			—No quiero prisioneros, me los comeré ahora mismo —contestó Amaru, para luego levantar la cabeza cortada de uno de esos hombres y arrancarle con la boca una oreja que tragó como si fuera una botana.

			En ese momento, comprendí que mi hermano Amaru ya no estaba. Tan solo era una bestia; lo habíamos perdido desde la muerte de Akshara.

		

	
		
			
Capítulo 14: Prisioneros

			Memorias del cabo Noah Allen

			Llegué a la playa con facilidad, pero cuando estaba por cantar victoria sentí un golpe en el cuello que me hizo caer con fuerza.

			—¿Quién mierda eres tú? —me preguntó un hombre de tez morena, con tatuajes en el cuello.

			—Soy un soldado, mi barco se hundió en esta maldita isla —respondí.

			—Lo siento, amigo —contestó ese tipo con ironía y luego me ató de manos.

			—¿Quiénes son ustedes? —le pregunté.

			—Piratas modernos, gente que busca lugares nuevos para llevarse lo que sea de valor —respondió con actitud engreída.

			—Acá solo hay piedras y salvajes —remarqué.

			—La llaman la isla Predadora porque sus estaciones y su clima son impredecibles. Se cuenta que en sus cuevas hay minerales muy valiosos, así que decidimos dar una vuelta —confesó aquel sujeto, lo que me dejó pensativo.

			Memorias de Ikal

			A pesar de que peleamos con todo lo que pudimos, al final, aquellos hombres nos superaron con sus armas. Por esa razón, decidimos guarecernos en las cuevas.

			—Tenemos que ser más inteligentes que ellos —pronunció mi madre ante la falta de un líder eficaz.

			—Ellos no saben cómo son las cuevas, eso nos será de ayuda. Conformen parejas, yo les diré qué hacer —indiqué con firmeza.

			Con los primeros rayos del amanecer ya todos estábamos listos. Traté de mantener la compostura lo más que pude y fue así como lideré los primeros ataques a esos hombres.

			—Por aquí —dijo Wisa, que junto con su hermano Wam se introdujeron en una de las cuevas que daban a la selva.

			—No creo que debamos ir por ahí —comenté; sin embargo, ella me ignoró.

			El primero en salir de la cueva fue Wam, que fue recibido con un disparo en la cabeza. Un grito ensordecedor de Wisa llegó hasta mí, seguido de un escalofrío. No pude volver porque era demasiado tarde, así que solo me quedó salir de la cueva a paso lento. Frente a nosotros había varios hombres armados, los cuales nos hicieron señales de que soltáramos nuestras lanzas. Como supe que tenía las de perder, no me quedó otra que hacer caso a sus demandas.

			—Llévenlos al barco, tengo planes para ellos —dijo su líder, que era un hombre con un tatuaje de escorpión en el cuello.

			Fue de esa manera que Abasi, Wisa y yo terminamos como prisioneros de esos piratas.

			Memorias del cabo River King

			Cuando el amanecer se abrió paso tuve una ligera sensación de esperanza que prontamente se difuminó cuando recordé la situación en la que estábamos.

			—No debes moverte —le dijo Irit al teniente Levi, que estaba pálido por el dolor.

			Me quedé inmóvil y fingí seguir dormido pues me sentía un mal tercio.

			—Hay algo que quiero decirte —pronunció el teniente con dificultad.

			—Dime —susurró Irit.

			—Es sobre el compromiso que tengo con la hija del mejor amigo de mi padre —confesó el teniente, luego de eso hubo un silencio.

			—No tienes que sentirte comprometido de alguna forma conmigo, debes seguir con tu vida tal y como lo esperabas —respondió Irit con un tono de voz bastante melancólico.

			—No puedo volver a mi vida de antes, todo es diferente ahora —exclamó el teniente.

			—Tal vez lo que sientes es por la situación en la que estamos. Nuestro compañerismo nos hizo cercanos y es probable que esa cercanía se confunda con amor —pronunció Irit.

			—¿Entonces tenemos que salir de aquí para que creas en lo que siento por ti? —inquirió el teniente.

			—El mundo real que nos espera lejos de aquí nos puede hacer ver todo diferente. Cuando tengas tu libertad, quizá yo solo pase a ser un recuerdo de algo amargo —contestó Irit y hubo otro silencio.

			Sin duda la plática estaba en su punto, pero fuimos interrumpidos por una voz que provino de fuera.

			—¡Es mejor que salgan ahora! —gritó un hombre y luego disparó al aire.

			—Yo iré primero, ustedes quédense detrás de mí —indicó el teniente.

			De inmediato me puse de pie y salí justo detrás de Irit.

			Los tres fuimos apresados por un hombre con tatuaje de escorpión en el cuello.

			—¿A dónde nos llevan? —inquirió el teniente.

			—Por lo pronto, con los otros, en lo que planeo cómo sacarles provecho —anunció ese hombre que nos hizo caminar hasta la playa, donde nos ataron a una palmera.

			Lo que me llamó la atención fue que en la palmera de la derecha estaba Noah Allen y en la palmera de la izquierda estaba ese muchacho flacucho junto a otros dos salvajes, todos prisioneros de un mismo hombre.

			De la propia historia…

			Kali sintió como si le arrancaran el corazón cuando vio que sus joyas ya no estaban, así como tampoco Noah. Ahí corroboró lo que por mucho tiempo había querido evitar; al fin se dio cuenta de que, en efecto, Noah Allen fue el culpable de la muerte de Akshara. Tan solo se desplomó sobre el suelo rocoso, donde lloró sin parar.

			—¿Estás bien? —le preguntó Amaru, que llegó sosteniendo una lanza con sangre.

			—Es por tu hermano —susurró Kali. Aunque sabía que no era por eso, quiso fingir.

			—Atraparon a Ikal, así que reuní a los guerreros. Esperaremos a que anochezca para atacar —dijo Amaru un poco más tranquilo.

			—Por lo pronto nos quedemos aquí, en el cobijo de las cuevas —contestó Kali poniéndose de pie y se limpió el rostro.

			—Déjamelo a mí, sé que perdí un poco la compostura, pero aún sigo siendo el líder y lo demostraré —exclamó Amaru, seguro de sí mismo.

			—Solo ten cuidado —finalizó Kali con el rostro inexpresivo.

		

	
		
			
Capítulo 15: Despedidas

			Memorias del cabo River King

			El sol me dio de lleno en el rostro, lo que me hizo sentir sofocado y muy cansado. Había visto pasar todo el día, incluso vislumbré el atardecer, que fue una hermosa vista. Al menos había algo bonito que rescatar de esa situación.

			Noté que los piratas se reunían para discutir su plan sobre cómo ingresar a las cuevas para asesinar a los caníbales. Cada uno dio sus ideas, pero al final el líder, que tenía el tatuaje de escorpión, decidió tomar un poco de cada idea y hacer un plan estratégico.

			Al caer la noche, los piratas prendieron las bengalas y fueron ingresando a las cuevas. A nosotros nos dejaron solo con dos cuidadores. Uno de ellos estaba sentado y el otro estaba reclinado contra una palmera.

			—Hey, imbécil —susurró el teniente Levi a Noah Allen, quien tenía la mirada perdida.

			—¿Qué? —preguntó Noah en voz baja.

			—El cuchillo —murmuró el teniente.

			Cuando los dos cuidadores se alejaron para fumar, Noah notó que sobre la arena, muy cerca de él, había un pequeño cuchillo enterrado. De a poco escarbó con su zapato hasta que estuvo al lado de su pie, pero el problema fue que no podía agacharse, ya que las ataduras estaban muy bien hechas.

			—Yo puedo tomarlo —anunció el caníbal flacucho, lo que me tomó por sorpresa, puesto que no creí que hablara nuestra lengua.

			—¿Por qué le daría el cuchillo a mi enemigo? —dijo Noah con tono altanero.

			—No es momento de pelear, debemos librarnos de estos imbéciles primero —indicó Levi.

			Noah chascó la lengua con desagrado, pero al final logró patear el cuchillo, que cayó cerca del caníbal, quien aprovechó la delgadez de su cuerpo para bajar por el cuchillo. Cuando lo obtuvo, cortó las sogas que los ataban a él y a sus amigos, luego nos desató a nosotros.

			—Yo me encargo de esos dos —anunció Levi, que se notaba adolorido. Aun así, tuvo la suficiente fuerza para lanzar el cuchillo, que se impactó de lleno en la cabeza de uno de los cuidadores.

			Cuando el segundo se dio cuenta de que habíamos escapado, quiso disparar, pero el teniente fue más rápido que él y lucharon. No obstante, el pirata logró tomar su arma y le apuntó al teniente, que se notaba ya muy cansado. Se escuchó un disparo, pero para nuestra sorpresa fue de Noah, que había tomado el arma del otro pirata y con ella le disparó al contrincante del teniente. De esa manera le salvó la vida.

			—A partir de ahora, cada uno está por su cuenta —anunció Noah, que caminó directo al barco atunero.

			En lo que respecta al caníbal, se introdujo en la selva con sus amigos y nosotros nos quedamos sin saber a ciencia cierta qué hacer.

			—Vamos por un bote y salgamos de aquí —explicó Levi, que se llevó una mano al abdomen. No me imagino el terrible dolor por el que atravesó.

			Faltaban tan solo unos metros para llegar al barco atunero cuando un salvaje iracundo se posicionó frente a nosotros.

			Eso no pintaba nada bien.

			Memorias del cabo Noah Allen

			Luego de conformar equipo con esos idiotas y de salvar al teniente, me dirigí al barco varado para escapar en un bote. Primero me aseguré de que no hubiera intrusos, así que de a poco me acerqué hasta el barco. Me di cuenta de que había una soga, la cual sujeté con fuerza, solo que antes de empezar a subir una voz llegó a mí.

			—¿Ya te vas? —me preguntó Kali, que estaba vestida con un manto negro.

			—Ya fueron muchas vacaciones, es tiempo de volver con los míos —dije con una sonrisa.

			—En las cuevas hay una masacre entre los míos y esos piratas. Aun así, mi batalla es contigo porque tú fuiste quien abusó de Akshara —reveló Kali con seriedad.

			—¿No crees que ya pagué por eso? Tu hijo se encargó de hacerlo. ¡Aun me duele! —exclamé furioso.

			—También me robaste —agregó Kali.

			—Las joyas son el pago por mis servicios. ¿Pensabas que me acostaba contigo por placer? —expresé con enojo.

			Kali se acercó despacio y abrió sus brazos.

			—Al menos regálame un último abrazo —pidió Kali con amabilidad.

			No muy conforme me acerqué y la abracé. Ese fue el momento en el que esa perra de Kali me enterró en el abdomen un puñal de hueso. Al sentir tremendo dolor, le disparé a Kali en el estómago y luego, usando todas mis fuerzas, subí al barco atunero.

			—Ya falta poco, Noah; vamos, tú puedes —me repetí una y otra vez.

			Aprisa rompí mi camisa y enrollé esa tela alrededor de mi abdomen. Luego, de a poco, bajé un bote que llegó hasta el mar.

			—Un poco más —susurré.

			Al final, me lancé al mar y subí al bote, donde empecé a remar. Luego dejé que la marea me llevara a donde quisiera. Ya estaba exhausto y la sangre no dejaba de fluir, por lo que solamente presioné mi herida. Me quedé tumbado sobre el bote con la mirada puesta en el cielo nocturno.

			—Vaya, es una hermosa noche —dije y una lágrima resbaló por mi rostro.

			Al final, lo había logrado; había escapado de esa isla infernal. Tan solo quedaba sobrevivir a la herida y continuar con mi vida. En esos momentos me sentí invadido por muchas emociones. Volvería a casa con mi hermana y sería un mejor hermano; tenía tanto en mente. Fue curioso, esa noche experimenté el mismo alivio que cuando enterré a mi padre alcohólico en el jardín de la casa contigua.

			¡Sobreviví! Ya solo me quedaba olvidar todo lo que había vivido en ese lugar retirado de Dios.

			Memorias de Ikal

			La disputa en las entrañas de las cuevas fue salvaje y violenta. Ambos bandos, tanto los piratas como los nuestros, no dejaron de luchar. Entre toda esa locura me di cuenta de que mi madre no estaba, así que decidí buscarla por todas partes. Sin embargo, parecía que se la había tragado la tierra, por lo que decidí salir a buscarla fuera de las cuevas. Caminé hasta que llegué a la playa, donde la vi tirada.

			—¡Madre! —grité y la sostuve entre mis brazos.

			—Ese hombre asesinó a Akshara y quise tomar venganza, pero me salió mal —me dijo con la voz quebrada.

			—Tranquila, te pondrás bien —expresé y le presioné ese pequeño orificio en su estómago, de donde emanaba mucha sangre.

			—No quiero morir —susurró mi madre para luego desmayarse. Al menos verla respirar me causó cierto halo de tranquilidad.

			Cuando levanté la mirada observé que Amaru estaba dándole una golpiza al teniente Levi. A pesar de que el otro joven y la chica quisieron ayudarlo, simplemente no pudieron contra la fuerza de mi hermano, que continuó masacrando al pobre teniente. En un momento vi todo con claridad, lo que debía hacer y hacia dónde quería dirigir mi vida. Recordé a Clark y sus convicciones, que me inspiraron. También a mi amiga Akshara, a Samin y a cada uno de los que perdí. Ni siquiera sabía si mi madre resistiría al amanecer, ¡ya no quería más! Era hora de ponerle fin, por lo que caminé hasta donde estaba tirada un arma y la sostuve tal cual había observado que lo hacían. Después me acerqué a Amaru.

			—Hermano —dije y él se giró—. Perdóname —exclamé y luego disparé.

			El cuerpo de mi hermano se desplomó. Hice una breve pausa; luego, despacio, me acerqué y lo tomé entre mis brazos. Mi hermano debía descansar de sí mismo, por eso hice lo que hice.

			—Váyanse —le dije al teniente, que me miró con asombro—. Solo quiero que esto termine ya —agregué y les hice una señal de que se marcharan.

			Los tres me agradecieron para después subir al barco.

			Estuve un buen rato con el cuerpo de Amaru entre mis brazos hasta que llegó Wisa, quien quedó asombrada con la escena.

			—¿Qué sucedió? —me preguntó.

			—Un pirata, mi madre también está herida —dije.

			—Hemos logrado vencer a los piratas —anunció Mainque, que llegó hasta donde yo estaba con su habitual garrote cubierto de sangre.

			—Por favor, Mainque, lleva a mi madre para que la atiendan —indiqué.

			—Como ordene mi señor —respondió Mainque.

			En ese instante caí en la cuenta de que yo era el nuevo líder de la tribu. Aunque nunca me había llamado la atención el poder, no pensé llegar a él de esa manera.

			Vi que llevaron a mi madre para ser atendida. Eso me dio cierto alivio. Luego ingresé a las cuevas, donde me asombró ver la carnicería que había. Un mar de sangre que corría por entre las rocas.

			—Capturamos al líder de esos demonios —me dijo Abasi y puso frente a mí a ese hombre de tatuaje de escorpión.

			Sin dudarlo, tomé una lanza y le cercené y la cabeza a pesar de sus súplicas.

			—¡Este infierno ha terminado! —anuncié con la voz quebrada.

			Cuando no quedó ni un solo pirata con vida, cada miembro de la tribu pasó a rendirme lealtad como su nuevo líder. Aunque sabía que muchos no estaban de acuerdo, al final supieron disimular bien.

			—¿Y ahora qué? —me preguntó Wisa situándose a mi lado.

			—La vida cambió para todos, aún queda mucho por aprender —le respondí y la miré con una sonrisa.

			—Prepararé el funeral del líder Amaru —me dijo Wisa y yo asentí—. Lamento todas tus perdidas —agregó.

			—Al menos me reconforta saber que, cuando sea mi hora, alguien ya me espera —contesté y salí a caminar.

			Me senté en la playa a ver el amanecer, que se sintió cálido y renovado. Al fin, la paz descendió sobre mí. Estaba listo para vivir.

			Memorias del cabo River King

			No paré de remar hasta que se me entumecieron los brazos. Irit, por su lado, estaba pendiente del teniente Levi.

			—No tengo ni la menor idea de a dónde vamos —murmuré.

			—Cualquier lugar es mejor que esa isla —aseguró Irit limpiando con sumo cuidado el rostro ensangrentado del teniente.

			Pasamos cuatro días a la deriva, bajo el sol, lluvia y marea, pero al final fuimos rescatados por un buque mercante. Recuerdo que lloré como si fuera un bebé recién llegado al mundo cuando estuvimos a salvo. Aquella historia de la isla caníbal nadie nos la creyó, pues dijeron que nunca habían visto un lugar así, lo que me hizo pensar que todos nos tomarían a locos. Esa fue la razón por la que los tres tuvimos que mentir y decir que solo estuvimos a la deriva. Lo último que queríamos era quedar como un trío de locos.

			Cuando llegamos a puerto tuve la sensación de que la vida me daba otra oportunidad y eso me hizo querer abrazar a todos. Nunca antes había estado tan feliz.

			¡Lo habíamos logrado!

		

	
		
			
Capítulo 16: La vida

			Memorias del cabo River King

			Había transcurrido un mes desde nuestro regreso a casa, y sin duda nos volvimos unas celebridades que vivieron en altamar durante un mes entero. Mi familia fue a visitarme al hospital, donde recibí muchísimas muestras de cariño. Fue algo maravilloso ser llamado «el cabo de altamar», como los titulares del periódico me bautizaron.

			En lo que refiere al teniente Levi, como era de esperarse, su familia lo recibió como todo un héroe. Incluso fue merecedor de una medalla por sus logros durante la guerra y, luego, su odisea en el mar. Irit fue la que menos atención recibió, aunque a ella no le importó. Al contrario, le pareció muy estresante recibir visitas de reporteros constantemente.

			Cuando fuimos dados de alta del hospital, invité a Irit a mi casa y ella accedió. Desde entonces no volvimos a ver al teniente, por lo que supuse que siguió con su vida.

			La vida en la granja en verdad fue fantástica puesto que la tranquilidad de acomodar la paja de un lado para otro, pasar las mañanas bajo el sol bellamente cálido o de alimentar a las gallinas me resultó muy pacífico. Se sentía muy bien cerrar los ojos y percibir el viento en mi rostro. Me llenaba de paz saber que ya no estaba en esa isla, aunque alguna que otra noche tenía sueños horribles. Aun así, traté de que eso no me afectara. Debía ser más fuerte que mis traumas y miedos, estaba decidido a vivir una vida digna por todos aquellos que no lo lograron.

			De quien no volví a saber nada fue de Noah Allen, su caso era por completo un misterio. Pudo morir en el mar o encontrar otra isla. Su hermana dijo que no llegó a casa y así fue como quedó en el olvido, una situación que nunca se resolverá. Su paradero será siempre una incógnita.

			—¿Qué tal me veo? —me preguntó Irit, quien en las mañanas ayudaba en la granja y por las noches viajaba al pueblo para tocar el piano en un bar.

			—Estás preciosa —le respondí y subí a la vieja camioneta de mamá, con la que fuimos al bar.

			—¿Alguna vez piensas en él? —averigüé.

			—Siempre lo recuerdo, aunque supongo que para estas alturas ya debe de estar casado —contestó Irit y desvió la mirada a la carretera.

			Como cada noche, me acomodé en la mesa de la esquina y observé cómo Irit empezaba a tocar el piano con mucha destreza. Tocó melodía tras melodía que embelesaban la velada de los asistentes, quienes miraban maravillados la escena.

			La música era como navegar en un sueño. Me hizo sentir pleno, puesto que llegué a pensar que no volvería a escuchar música. A veces tenía la sensación de que una parte de mí se había quedado en esa tormentosa isla, pero la música me ayudaba a volver al mundo real.

			—Buenas noches, ¿puedo sentarme? —me preguntó el teniente Levi.

			Verlo me causó una gran impresión, puesto que se veía muy bien, como si nunca hubiera estado en ese infierno.

			—Adelante —dije.

			—Así que no volverás al ejército —comentó Levi; luego, ordenó un whisky.

			—Prefiero la vida de la granja —respondí con una sonrisa.

			—¿Qué hay de ella? —me dijo y desvió la mirada a donde Irit estaba tocando.

			—Creo que al fin encontró la paz; ama la granja y su música —revelé con una sonrisa.

			—Gracias por cuidarla —exclamó el teniente para luego levantar su vaso en señal de brindis.

			—¿A qué se debe su visita? —indagué curioso.

			—A que mi vida está por allá tocando el piano —contestó Levi y me mostró una cajita con un hermoso anillo en su interior.

			Cuando el turno de Irit terminó, al escenario subió un trío de violinistas que empezó a tocar una melodía sublime que encandilaba a cualquiera. Miré cómo el teniente Levi caminaba hasta Irit, quien lo miró asombrada.

			En ese momento agradecí tener la habilidad de leer los labios.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó Irit al teniente.

			—Primero, baila conmigo —respondió Levi y la llevó al centro de la pista, donde empezaron a bailar con una cadencia lenta, pero con un aura de complicidad hermosa.

			—Me dijiste que al volver al mundo olvidaría lo que sentía por ti, así que he venido hasta aquí para decirte que eso no es verdad. Al contrario, estoy seguro de que es contigo con quien quiero estar —reveló el teniente con una sonrisa.

			—¿Y el compromiso? —averiguó Irit con gesto estupefacto.

			—No existe más, he venido como un hombre libre a pedirte que seas mi esposa —dijo Levi.

			Irit lo abrazó. Luego acomodó su cabeza en el hombro de él y así juntos se quedaron bailando esa angelical canción. Yo lo único que hice fue alzar mi copa y brindarles una sonrisa.

			Adoré mi vida y todo lo que me condujo a ese momento. Recordé a mis grandes amigos, que llevaré por siempre en el corazón, y sus actos de valentía, que me demostraron un lado de la humanidad increíble. Al final, llegué a la conclusión de que vivir vale toda la pena.

			FIN
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